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Los habitantes de hoteles familiares, pensiones, 
inquilinatos y casas tomadas de la Ciudad de Buenos 
Aires: ¿dónde están?, ¿de dónde vienen?, ¿quiénes 
son? y ¿cómo viven?
Victoria Mazzeo1 y María Cecilia Roggi2 

Resumen

El objetivo del artículo es describir las condiciones del 
hábitat y las características de los hogares y de la pobla-
ción que residen en inquilinatos, hoteles familiares, 
pensiones familiares y casas tomadas. Se consideran las 
diferencias según tipo de vivienda y el tiempo de perma-
nencia en dicho hábitat, y se investiga la trayectoria 
habitacional de estos hogares, los motivos de su lle-
gada y el tipo de movilidad que la misma representó. 
El estudio muestra que la distribución espacial de este 
tipo de viviendas no es homogénea y que sus características 
revelan condiciones de habitabilidad precarias en las que 
existe uso restringido de los servicios de saneamiento 
y hacinamiento. La estabilidad residencial es otro de 
los problemas que deben enfrentar sus habitantes. 
La búsqueda de mejores condiciones de hábitat, la cer-
canía al trabajo y las cuestiones familiares se presentan 
como las razones más importantes de cambio de vivien-
da. Por último, se observa que, en general, ese cambio 
significó el empeoramiento de sus condiciones de vida.

Palabras clave: hábitat, estrategias habitacionales, 
movilidad habitacional, vivienda, condiciones de vida. 

Summary

The aim of this article is to describe the living conditions 
and principal characteristics of the households and 
people that live in tenant houses, familiar hotels and 
illegally occupied houses. The article considers not only 
differences according to housing type and duration 
of the residence in that peculiar habitat but also the 
habitational history of these households, the reasons 
of their arrival and the type of mobility thus achieved.  
The study shows that the spatial distribution of these 
types of dwellings is not homogenous and their 
characteristics evidence precarious living conditions, 
overcrowding and restricted access to health services. 
Residential stability is indeed another problem that 
these residents are forced to face. The search of better 
living conditions, distance to work and family issues 
are the most important reasons to move from one 
residence to another. Finally, the article reveals that, 
in general, residential changes tend to worsen living 
conditions. 

Key words: habitat, housing strategy, housing mobility, 
dwelling, living conditions.

1 Victoria Mazzeo es Doctora en Ciencias Sociales (flacso), Investigadora 
del Instituto Gino Germani (fsoc-uba), Jefa del Departamento Análisis 
Demográfico de la dgeyc-gcba. E-mail: vmazzeo@buenosaires.gob.ar 
2 María Cecilia Roggi es Licenciada en Sociología (uba), Jefa del 
Departamento Sistematización de Información Secundaria de la 
dgeyc-gcba. E-mail: croggi@buenosaires.gob.ar

Introducción

El acceso a la vivienda en la Ciudad se ha visto 
restringido tanto por la evolución de la pobre-
za como por los precios que expulsan del sub-
mercado de viviendas de alquiler a grupos de 
población de menores recursos que se vuelcan a 
utilizar otras estrategias de supervivencia como 
la autoconstrucción en asentamientos y villas, 
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El surgimiento del inquilinato o conventillo 
como modalidad de alojamiento de los sectores 
populares urbanos se corresponde con un perío-
do de crecimiento económico del país a partir de 
la segunda mitad del siglo xix. En esa época, la 
estructura de servicios urbanos y viviendas dispo-
nibles en la Ciudad de Buenos Aires no resultaba 
suficiente para dar respuesta al súbito crecimien-
to poblacional, resultado de la incorporación al 
mercado laboral urbano (en industria, talleres, 
construcción, pequeños comercios) de una im-
portante cantidad de hombres y mujeres que mi-
graban hacia la Ciudad. La migración fue selecti-
va: los datos censales muestran, en la población 
de la Ciudad, una alta proporción de extranjeros, 
preferentemente en el período 1855-1914, auge 
de la inmigración europea, con valores relativos 
que superaron el 50% (Mazzeo, 1987). A partir 
de allí, el porcentaje de no nativos comienza a dis-
minuir hasta llegar al 13,2% en el Censo 2010. 
Respecto de la migración interna, la misma con-
centraba el 25% de la población de la Ciudad a fi-
nes del siglo xix, aumentó al 32% a mediados del 
siglo pasado y, a partir de entonces, se mantuvo 
más o menos estable, llegando al 28% en 2010.

La estrategia habitacional de estos sectores se 
centró en alojarse en conventillos surgidos de 
la reconversión de casas señoriales abandonadas 
en la zona centro-sur de la Ciudad y en otros 
construidos especialmente a tal fin,4 todos ellos 
ubicados en áreas centrales (Pastrana, Bellardi y 
Di Francesco, 2010). Esta modalidad residen-
cial se basaba en el alquiler de cuartos en zonas 
con accesibilidad al centro de la Ciudad y a los 
lugares de trabajo pero en situación de alto ha-
cinamiento y de malas condiciones habitacio-
nales en cuanto a ventilación, disponibilidad de 
agua e higiene, mantenimiento, etcétera. 

4 La gran rentabilidad del alquiler de piezas llevó a que muchas otras 
viviendas, además de las coloniales, se acondicionaran como conventi-
llos. Incluso los de La Boca, levantados con madera y zinc -y muchos 
de los cuales hoy persisten-, fueron construidos como tales (Cuenya, 
1988).

alquileres de cuartos en inquilinatos y hoteles-
pensión, ocupaciones de edificios (casas tomadas) 
o vivir en la calle.3

La demanda de vivienda en la Ciudad de 
Buenos Aires es “muy intensa y un porcenta-
je muy alto de la misma es muy fluctuante” 
(Abba, Dardik y Facciolo, 1986, p. 59). La po-
blación que presiona sobre este mercado llega 
a la Ciudad en busca de mejores condiciones 
de vida y de oportunidades laborales, y su dis-
tribución en las distintas formas que adquiere 
la oferta varía según la coyuntura socioeconó-
mica de cada momento histórico. Lamentable-
mente, la persistente inequidad de la distribu-
ción del ingreso y el alto costo de las viviendas 
dejaron fuera del mercado habitacional a una 
alta proporción de hogares.

La dinámica socioespacial en las grandes ciudades 
se ha calificado de distintas maneras: diferencia-
ción, polarización, segmentación, fragmentación 
o segregación. Más allá de sus diferencias, estos 
términos denotan que en las ciudades se desa-
rrollan límites o fronteras delineadas por las 
desiguales condiciones de vida de sus habitan-
tes. Los inquilinatos, hoteles-pensión y casas to-
madas pertenecen al hábitat informal por el tipo 
de vivienda en el que residen y se hallan segrega-
dos residencialmente por el espacio en donde se 
ubican: si bien se encuentran dispersos, poseen 
una mayor concentración en el sudeste de la 
Ciudad (Mazzeo, Lago y Wainer, 2008). Por sus 
características, forman parte del submercado de 
la vivienda informal; ello implica transgresiones 
a los aspectos dominiales, tales como la falta de 
títulos de propiedad o de contratos de alquiler, o 
el incumplimiento de las normas de construc-
ción de la Ciudad (Clichevsky, 2000).

3 En la Ciudad, según los resultados de la eah 2008, el 5,1% de los 
hogares y el 5,2% de las personas habitan en viviendas precarias (in-
quilinato o conventillo, hotel o pensión, construcción no destinada 
a vivienda, rancho o casilla u otro). El porcentaje de hogares en situa-
ción de hacinamiento alcanza al 9,7%, y el 11,2% habita viviendas con 
tenencia precaria.
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En este período, el mercado de la vivienda para 
sectores populares se caracterizó por un aumento 
creciente de la demanda y por la casi inexistente 
regulación estatal tanto de los precios como de 
las condiciones de habitabilidad y de estabilidad 
residencial. Durante las primeras décadas del si-
glo xx, el monto de los alquileres creció signifi-
cativamente, insumiendo una parte importante 
de los ingresos familiares.5 Entre 1914 y 1930, 
tuvieron lugar las primeras intervenciones esta-
tales sobre el mercado de la vivienda, buscando 
dar respuesta a los reclamos de los habitantes. 
En 1921 una reforma del Código Civil (Ley 
11.156 y Ley 11.157) fijó plazos mínimos para 
los contratos de locación, estableciendo, entre 
otras mejoras, la prohibición de excluir grupos 
familiares con hijos menores y la suspensión de 
desalojos por dos años (Pastrana, Bellardi y Di 
Francesco, 2010). Hacia la década de 1940, el 
alquiler de cuartos seguía siendo la modalidad 
principal del mercado habitacional. Sin embar-
go, las medidas regulatorias que se establecieron 
a partir de 1945, fundamentalmente el congela-
miento de precios, produjeron el estancamiento 
de la vivienda de alquiler y, consecuentemente, 
una merma en la rentabilidad del negocio del 
inquilinato, resultando en un cambio paulatino 
hacia nuevas formas de alojamiento. 

El surgimiento de los hoteles-pensión puede re-
montarse a la segunda mitad de la década de 
1950, cuando ex-propietarios de edificios en 
los que funcionaban previamente inquilinatos 
comenzaron a utilizar el sistema de hospedaje 
con el propósito de evadir las restricciones im-
puestas sobre los alquileres. Esta modalidad re-
presentó una nueva forma de apropiación de la 
renta urbana (Cuenya, 1988).

5 El alquiler mensual de una pieza de inquilinato representaba en 1881 
el 16% del salario promedio de un obrero industrial, ascendiendo al 
27% en 1914 (Yujnovsky, 1974, citado en Pastrana, Bellardi y Di Fran-
cesco, 2010).

En 1957, el Decreto Nº 2189 determinó que la 
locación de inmuebles no se encontraba sujeta 
a la función social de la propiedad y extendió 
el descongelamiento al arriendo de habitaciones 
en hoteles, hospedajes, pensiones, entre otros 
(Vacatello, 2001). Entonces, quienes se aloja-
ban en un cuarto eran considerados huéspedes 
y, consecuentemente, residentes temporales y 
pasibles de sufrir el “derecho de admisión”. La 
liberalización de los precios de los alquileres se 
extendió durante los años sesenta.

Recién en la década del setenta se estableció 
otro conjunto de regulaciones específicas para 
los hoteles-pensión. Pero todas ellas fueron nue-
vamente eliminadas durante la última dictadura 
militar, etapa durante la cual se redujeron os-
tensiblemente las opciones de acceso al hábitat 
para los sectores de menores recursos.

Con el retorno a la democracia, se establecieron 
desde el Estado medidas que buscaban regular 
este sector, protegiendo los derechos de los re-
sidentes. La reinstalación de la figura legal de 
“locación encubierta” para el arriendo de piezas 
en establecimientos hoteleros, pensiones y resi-
denciales sin habilitación oficial es una muestra 
de este tipo de disposiciones (Pastrana, Bellardi 
y Di Francesco, 2000). Sin embargo, la falta de 
controles efectivos terminó sosteniendo la ren-
tabilidad de este tipo de alojamiento.

De esta forma, procesos con un peso impor-
tante durante el período 1880-1930 reaparecen 
durante los años ochenta en la Ciudad, adop-
tando nuevas formas y complejizando el hábitat 
informal. Estos son: la perdurabilidad del con-
ventillo, el incremento del alquiler de piezas en 
condiciones de precariedad (hoteles y pensio-
nes), el aumento de la población en “villas” y el 
surgimiento del fenómeno de las casas tomadas 
(Torres, 2006).
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Asimismo, a comienzos de la década de 1980, 
comenzó a difundirse la ocupación de casas 
deshabitadas y en estado de gran deterioro por 
parte de grupos de familias sin techo. En sus 
orígenes fueron ocupaciones espontáneas y de 
pequeña escala protagonizadas, en su mayoría, 
por inquilinos desalojados de los inquilinatos y 
hoteles (Cuenya, 1988). Esta modalidad, que 
sigue hasta la fecha, implica una situación de 
ilegalidad (cuando, por ejemplo, se inician cau-
sas por usurpación) y supone una condición de 
transitoriedad como solución habitacional, ya 
que el desalojo es una amenaza constante. La 
reforma del Código Penal de 1994 endureció la 
postura oficial facultando al juez, ante la de-
manda del propietario, a expulsar inmediata-
mente a los ocupantes (Rodríguez, 2005).

También a partir de los ochenta, las sucesivas 
administraciones del Gobierno de la Ciudad 
han utilizado los establecimientos hoteleros 
para dar respuesta temporaria a situaciones de 
emergencia habitacional tanto individual como 
de familias. Si bien en materia de programas de 
asistencia la tendencia ha sido virar hacia polí-
ticas habitacionales más sustentables, esos esta-
blecimientos todavía persisten como estrategia 
de alojamiento de familias en situación de calle.6

Este somero repaso del surgimiento y desarrollo 
de las formas del hábitat informal en inmuebles 
muestra que las estrategias habitacionales de los 
grupos más desfavorecidos están vinculadas a  
los procesos económicos, sociales y políticos en los 
que se desarrollan.

Hablar del hábitat informal de la Ciudad sos-
laya la diversidad de situaciones que se ocultan 
en su interior. En este sentido, el objetivo del 
presente artículo es describir las condiciones del 
hábitat y las características de los hogares y de 
la población que residen en inquilinatos, ho-
teles y pensiones familiares y casas tomadas, 
explorando la existencia de diferencias según 
tipo de vivienda y tiempo de permanencia en 
dicho hábitat. Asimismo, se investiga la tra-
yectoria habitacional de estos hogares, las ra-
zones de su llegada y el tipo de movilidad que 
la misma representó.

Metodología

La fuente utilizada para el estudio es la Encuesta 
Anual de Hogares (eah) que lleva a cabo anualmen-
te la Dirección General de Estadística y Censos del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. La eah se 
realiza a partir de una muestra estratificada en 15 
grandes estratos que corresponden a las comunas 
en que se encuentra organizada política y adminis-
trativamente la Ciudad. A su vez, en cada comu-
na se definieron tres marcos de muestreo que dan 
lugar a tres dominios (subpoblaciones de análisis) 
referidos a las características del hábitat: 1. villa; 2. 
inquilinato, hotel-pensión y casa tomada (ihpct); 
3. el llamado “resto”, compuesto por las viviendas 
que no se encuentran ni en villa ni en ihpct.

Con el objetivo de profundizar el estudio del 
dominio ihpct, en el año 2008 se empleó un 
cuestionario especial en los hogares de dicho do-
minio, lo que implicó duplicar el tamaño de la 
muestra de 2007 para aumentar su precisión.7 
Este cuestionario se aplicó a los hogares que 
habitaban una o más piezas en una edificación 
subdividida para uso compartido, excepto a los 
hogares en donde alguno de sus miembros era 
encargado o propietario de la pieza. Se incorpo-

6 En 2002, en plena crisis socioeconómica, el Gobierno de la Ciudad 
brindaba asistencia habitacional a través del  alojamiento en habita-
ciones de hoteles-pensión a un promedio mensual de 9.055 personas. 
Para 2010, esa cantidad descendió a 636. En 2002, el Decreto Nª 895 
proporcionó el nuevo marco normativo para dar por concluida la 
operatoria de alojamiento en hoteles y poner en marcha un nuevo mo-
delo de atención centrado en subsidios a las familias en situación de 
calle con el objetivo de concretar una salida habitacional más estable. 7 El tamaño fue de 900 viviendas.
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raron bloques de preguntas referidos a las como-
didades del hogar, las condiciones de convivencia 
y la movilidad habitacional. También se pregun-
tó por el número aproximado de cuartos que 
compartían el baño, el número de cuartos de uso 
exclusivo y las distintas formas por las cuales los 
hogares dispusieron de las piezas que ocupaban. 

Las preguntas referidas a las comodidades del 
hogar indagaron sobre la aptitud física-cons-
tructiva de las viviendas para ser habitables. En 
tal sentido, se profundizó en las condiciones 
del hábitat que pudieran afectar la salud de sus 
habitantes. Las referidas a las condiciones de 
convivencia apuntaron a detectar las principales 
desventajas que para los residentes del dominio 
tenía habitar en estos tipos de vivienda. En el 
bloque de movilidad habitacional, se preguntó 
por la antigüedad en la vivienda donde se los 
encuestó y se diferenció “migraciones” de “mu-
danzas” indagando por el lugar geográfico de la 
última vivienda anterior.8 A los habitantes con 
una residencia inferior a veinte años se les pre-
guntó sobre su trayectoria habitacional, las ra-
zones de la mudanza y la autoevaluación sobre 
si el cambio a la actual vivienda le significó al 
hogar una movilidad ascendente o descendente.

Con el objeto de explorar la existencia de di-
ferencias en la caracterización de los hogares y 
la población según el tiempo de permanencia 
en el hábitat, se armaron tres grandes categorías 
construidas a partir de los años de permanencia 
en la vivienda: menos de 3 años, entre 3 y 20 
años y más de 20 años. Se destaca que el blo-
que de preguntas sobre movilidad habitacional 
no se aplicó al grupo “más de 20 años” ni a los 
hogares con hasta 20 años de residencia en di-
cha vivienda que antes de su llegada a la misma 
residían en otro lugar de la Argentina o en otro 

país. A estos últimos se los consideró migrantes 
y se les aplicó un bloque especial sobre la situa-
ción habitacional cinco años antes.

Se construyó la variable dicotómica “trayectoria 
en el dominio” considerando hogares con tra-
yectoria en el dominio a aquellos cuya última 
vivienda anterior fuera una pieza dentro de una 
edificación subdividida para uso compartido, 
incluyéndose a los hogares que habitaron cons-
trucciones no destinadas a vivienda. 

Se consideraron datos significativos las razones 
de la mudanza y la percepción de los inquilinos de 
si el cambio a la actual vivienda le significó al 
hogar una mejoría en la calidad de vida. Ade-
más, con el objeto de evaluar en forma objetiva 
en ascendente o descendente la movilidad ha-
bitacional a la vivienda actual, se elaboró una 
clasificación teniendo en cuenta el cruce de dos 
dimensiones: a) la llamada “calidad del hábitat”, 
operacionalizada por la variable “tipo de vivien-
da” categorizada en: conveniente (casa-departa-
mento) e inconveniente (pieza de inquilinato, 
pieza de hotel-pensión, construcción no desti-
nada a vivienda, rancho o casilla, otro); b) la 
dimensión denominada “estabilidad”, opera-
cionalizada por la variable “régimen de tenen-
cia”, cuyas categorías son: segura (propietario), 
inestable (inquilino y en relación de dependen-
cia/trabajo) y precaria (ocupante de hecho, por 
préstamo, cesión o permiso gratuito). 

Se destaca que en la clasificación, para evaluar el 
tipo de movilidad, se dio prioridad a la calidad del 
hábitat. La movilidad descendente implica, por 
ejemplo, que el hogar era propietario de la vivien-
da y terreno de una casa o departamento o inqui-
lino de una casa o departamento; la movilidad as-
cendente implica que fuera ocupante de hecho de 
la vivienda anterior; y la ausencia de movilidad 
corresponde a ocupante en relación de depen-
dencia o por trabajo de la vivienda anterior. En 
el Cuadro 1 se presenta la clasificación obtenida.

8 Se consideró “mudanza” a la de quienes antes vivían en otra vivienda 
de la Ciudad o en el Conurbano Bonaerense y “migración” a la de los 
provenientes de otro lugar de la Argentina o de otro país.
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Caracterización del dominio

En 2008, los hogares que residían en inquili-
natos, hoteles familiares, pensiones y casas to-
madas (ihpct) representaban el 5% del total de 
hogares de la Ciudad. La mayoría lo hacía en 
piezas de pensión-hotel familiar (61,1%); se-
guían en importancia las piezas de inquilinato 
(32,4%); y era mínimo el porcentaje de los que 
habitaban casas tomadas (6,5%). Como se ob-
serva en el Cuadro 2, el tamaño de los hogares 
es mayor en los ubicados en inquilinatos y en 
casas tomadas y es más reducido en pensiones y 
hoteles familiares. En cuanto al tiempo de per-
manencia, el 46% de los hogares reside en el 
dominio hace menos de 3 años y el 41% entre 
3 y 20 años. Sobresale el hecho de que a mayor 
tiempo de permanencia también es mayor el 
tamaño del hogar; los hogares que residen hace 
más de 20 años en el dominio tienen el mayor 
valor: 3,7 personas por hogar.

La distribución espacial de los ihpct tiene 
sus particularidades: el 67,5% de los hogares 
se concentra en cuatro comunas de la Ciu-
dad (1, 3, 4 y 5) ubicadas en la zona sudeste 
(Mapa 1). La población que reside en este 
dominio representa el 17,3%, el 18,9%, el 
21,7% y el 13,6%, respectivamente, del to-
tal de la población de cada comuna.

Cuadro 2
Composición del dominio ihpct por tipo de vivienda 
y por tiempo de permanencia. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 2008

Composición Hogar Población Personas 
por hogar

Tipo de vivienda 100,0 100,0 2,5
Pieza de inquilinato 32,4 43,3 3,3
Pieza de pensión- 
hotel familiar 61,1 48,7 2,0
Casa tomada 6,5 8,0 3,0

Tiempo de permanencia 100,0 100,0 2,5
Menos de 3 años 46,0 39,3 2,1
De 3 a 20 años 40,9 44,3 2,7
Más de 20 años 6,0 8,9 3,7
Ignorado 7,1 7,5 -

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta 
Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Mapa 1
Distribución espacial de los ihpct por tipo de 
vivienda y por tipo de permanencia. Ciudad de 
Buenos Aires. Año 2008
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Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba).

Cuadro 1
Clasificación para elaborar el tipo de movilidad

Categoría 
de la vivienda 
anterior

Evaluación 
del traslado 
al dominio

Tipo 
de movilidad

Conveniente- 
Segura

Calidad y estabilidad 
descendente

Descendente

Conveniente-
Inestable

Calidad descendente 
y estabilidad igual

Descendente

Conveniente-
Precaria

Calidad igual y 
estabilidad ascendente

Ascendente

Inconveniente-
Segura

Calidad igual y 
estabilidad descendente

No hay 
movilidad

Inconveniente-
Inestable

Calidad y 
estabilidad igual

No hay 
movilidad

Inconveniente-
Precaria

Calidad igual y 
estabilidad ascendente Ascendente

Fuente: Elaboración propia.
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Las estrategias habitacionales desarrolladas por los 
grupos sociales están vinculadas con los procesos 
socioeconómicos y políticos que las contex-
tualizan. La concentración en el espacio ur-
bano de hogares con similares características 
socioeconómicas suele estar relacionada con 
la imposibilidad de sus miembros de acceder  
a empleos con mayor estabilidad o con remune-
ración más elevada.

Se ha afirmado que la posición de los hogares 
pobres en las estructuras sociales no solo está 
afectada por la agudización de las diferencias de 
ingreso, sino también por una reducción de los 
espacios de interacción (Kaztman, 2003). Esta 
falta de exposición alude a lo que se ha llamado 
“segregación residencial urbana socioeconómi-
ca”. La misma se define como la distribución 
desigual de los grupos en el espacio en función de 
su nivel socioeconómico. Existen distintos indi-
cadores para medir la existencia de segregación; 
no obstante, los resultados obtenidos dependen 
del nivel geográfico desde el cual se mide. Los 
índices de segregación tienden a ser más altos 
cuanto más pequeñas son las subunidades espa-
ciales y menores cuanto más grandes son dichas 
subunidades (Rodríguez, 2008). Esos índices 
miden la distribución de un determinado 
grupo de población en el espacio urbano y se 

pueden interpretar como la proporción del 
grupo minoritario que tendría que cambiar 
de residencia para obtener una distribución 
uniforme.

En este sentido, tomando las comunas como 
subunidad espacial, se elaboraron los índices 
de segregación (is) y de disimilitud (id)9 para 
conocer la distribución espacial de la población 
residente en este dominio. En el Cuadro 3 se 
presentan las distribuciones porcentuales de la 
población total y de las poblaciones involucra-
das en el cálculo de los índices. Los valores ob-
tenidos (is =0,475 e id = 0,475) son indicativos 
de la existencia de segregación residencial so-
cioeconómica, entendida como la distribución 
desigual de los grupos familiares en el espacio de 
la Ciudad en función de su nivel socioeconómi-
co. Es decir, el 47,5% de la población debería 
modificar su lugar de residencia con el fin de 
obtener una distribución residencial socioeco-
nómica igualitaria.

Ahora bien, al observar la distribución espa-
cial por tiempo de permanencia de los ho-

Cuadro 3
Distribución porcentual de la población total y de la residente en ihpct. Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Comuna Población 
total

Población residente 
en ihpct

Población no residente 
en ihpct

Población no residente 
en ihpct ni villa

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
1 6,7 17,3 6,1 5,7
2 6,0 1,2 6,2 6,5
3 6,7 18,9 6,1 6,4
4 7,1 21,7 6,3 5,8
5 6,4 13,6 6,0 6,3
6 5,8 1,6 6,1 6,4
7 7,1 4,8 7,3 6,6
8 5,9 1,4 6,1 4,4
9 5,9 1,2 6,2 6,1
10 5,7 1,9 5,9 6,2
11 6,5 0,4 6,8 7,2
12 7,1 1,5 7,4 7,8
13 8,3 5,1 8,5 8,9
14 8,3 2,6 8,6 9,1
15 6,4 6,9 6,3 6,6

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

9 Es similar al de segregación, pero se comparan dos grupos −y no uno− 
con respecto al resto.
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gares en este tipo de viviendas (Cuadro 4), 
se advierten algunas diferencias: en los que 
residen desde hace menos de tres años, hay 
mayor dispersión, apareciendo con pesos re-
lativos importantes las Comunas 7 y 13. Por su 
parte, entre los que residen desde hace más de 
20 años, se destaca con un valor muy alto la 
Comuna 15, donde se encuentra el conocido 
“Conventillo de la Paloma”.10

Al tener en cuenta el tipo de vivienda y el tiempo de 
permanencia (Cuadro 5), se advierte que, del total de 
hogares del dominio ihpct, más de la tercera parte 
reside en pensiones y hoteles familiares hace menos 
de 3 años y otro 21% entre 3 y 20 años, al tiempo 
que el 18% habita en inquilinatos desde hace en-
tre 3 y 20 años. Es decir, en su mayoría, los hogares 
que residen en pensiones y hoteles familiares tienen 
un tiempo de permanencia reducido, mientras que 
ocurre lo contrario con los que viven en inquilinatos.

La prolongada permanencia en este tipo de alo-
jamiento se explica por el conocido carácter cró-
nico de la crisis de la vivienda y por el hecho de 
que la localización de la vivienda continúa siendo 
un aspecto altamente valorado (Cuenya, 1988). 

Cuadro 4
Hogares por comuna según tiempo de permanencia en el dominio. Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Comuna Total Menos de 3 años De 3 a 20 años Más de 20 años

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
1 15,7 23,3 11,2 5,1
2 1,3 1,4 1,4 0,0
3 20,0 19,4 19,6 24,2
4 22,6 17,1 28,1 19,7
5 13,6 7,6 20,4 6,3
6 1,5 2,1 1,2 0,0
7 5,0 7,7 3,7 0,0
8 1,4 3,1 0,3 0,0
9 1,1 1,2 1,2 0,1
10 1,4 2,1 1,1 0,0
11 0,4 0,3 0,6 0,0
12 1,6 2,7 0,8 0,1
13 5,2 5,9 4,3 6,6
14 2,5 3,6 2,1 0,0
15 6,6 2,5 3,9 38,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Cuadro 5
Distribución de los hogares del dominio ihpct por tipo de vivienda y tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Tipo de vivienda
Tiempo de permanencia (años)

Total Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20  Ignorado

Total 100,0 46,0 40,9 6,0 7,1
Pieza de inquilinato 32,4 8,8 18,1 4,9 0,6
Pieza de pensión - hotel familiar 61,1 37,0 21,0 0,9 2,2
Casa tomada 6,5 0,2 1,9 0,2 4,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

10 Surgió a fines del siglo xix como casa para la vivienda familiar de los 
empleados de la fábrica “La Nacional de Calzados”. Tenía 110 piezas 
y llegaron a vivir 400 personas. En mayo de 2011 vivían 17 familias 
-cerca de 60 personas.
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Caracterización del hábitat

El concepto de hábitat refiere, en términos ge-
nerales, a una vivienda que satisface las necesi-
dades de albergue, protección y desarrollo per-
sonal del grupo que la habita, en las condiciones 
medias de desarrollo social, industrial y tecno-
lógico vigentes en una sociedad (Mac Donald, 
2004). Para que una vivienda cumpla con estos 
requisitos deberían satisfacerse, entre otras, las 
necesidades de intimidad y tranquilidad familiar, 
de abrigo y protección contra las inclemencias del 
medio ambiente, de seguridad en la tenencia de la 
vivienda y en la accesibilidad en el precio, de 
dotación de los servicios necesarios (agua, luz, 
gas, etcétera) y de condiciones que preserven la 
salud de sus habitantes.

Cuando la vivienda en la que reside un hogar 
se reduce a una o dos piezas y comparte el baño 
y/o cocina con otros hogares, estamos frente a 
una situación habitacional precaria. Desde este 
punto de partida, el módulo sobre hogares en el 
dominio iphct indagó, tal como se mencionara 
anteriormente, sobre las particularidades habi-
tacionales de los mismos. En este apartado nos 
centramos en algunas de ellas para describir la 
situación de los hogares en relación con sus vi-
viendas en cuanto a la cantidad de habitaciones 
de uso exclusivo del hogar y a la condición de 

hacinamiento –como forma de aproximación a 
la adecuación de la vivienda al tamaño de los 
hogares– y en cuanto a las características del 
baño y su uso exclusivo o no.

Una de las características habitacionales de es-
tos hogares que resulta importante de mencio-
nar es la forma en que disponen de las piezas 
que ocupan (Cuadro 6). El acceso a la vivienda 
está determinado en gran medida por las pro-
pias características de los tipos de viviendas que 
forman parte del dominio analizado. 

La gran mayoría de los hogares acceden a las 
piezas de inquilinatos o de hoteles familiares 
y pensiones a través del pago de un alquiler 
(76,0% y 96,9%, respectivamente), lo que 
supone una relativa estabilidad residencial.11 

En la mayoría de los casos este pago es mensual, 
y solo el 9,1% de los hogares realiza el pago de 
manera semanal o quincenal.

Cuadro 6
Distribución porcentual de hogares por forma de acceso a la vivienda según tipo de vivienda. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Acceso a la vivienda
Tipo de vivienda

Total Pieza de 
Inquilinato

Pieza de Pensión/ 
Pieza de Hotel Familiar Casa tomada1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Por pago 87,8 76,0 96,9 16,9
Ocupación de hecho 11,2 22,1 2,4 83,1
Otros medios (trabajo, préstamo o permiso gratuito) 1,1 1,8 0,7 -

1 Incluye Otro.
Nota: Excluye sin dato.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

11 El régimen de tenencia de la vivienda es considerado un indicador 
de estabilidad residencial en tanto muestra las posibilidades de segu-
ridad en la disposición o acceso a la vivienda a lo largo del tiempo. 
Dicha estabilidad se define habitualmente por el tiempo de residencia 
y por la situación legal de tenencia u ocupación. En la Argentina son 
consideradas como formas legales de tenencia −y, por consiguiente, 
más estables−: la propiedad de la vivienda y el terreno, ser inquilino y 
ser ocupante por trabajo.
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En el caso de los hogares en hoteles familiares o 
pensiones, el porcentaje que abona de manera 
quincenal o semanal asciende al 13%. Es dable 
mencionar que, en este grupo, el 5,3% de los 
hogares recibe ayuda del Gobierno de la Ciudad 
para el pago total o parcial del alquiler. Entre los 
hogares que viven en inquilinatos, cerca de una 
cuarta parte ocupa de hecho las piezas en las que 
habitan. En los hogares que viven en casas to-
madas, este valor asciende al 83,1%, y existe un 
16,9% que realiza algún tipo de pago.

Como se observa en el Cuadro 7, casi la to-
talidad de los hogares cuenta con inodoro o 
retrete con descarga a cloaca, situación que 
se replica en los tres tipos de vivienda. Sin 
embargo, se presentan diferencias en la forma 
de uso: la mayoría de los hogares que viven 

en piezas de inquilinato o de pensión y ho-
tel familiar comparte el uso (70% y 81,3% 
respectivamente); esta situación se invier-
te entre los que viven en casas tomadas, en 
donde el 57,8% señala que el baño es de uso 
exclusivo del hogar.

Si bien la mayoría de los hogares del dominio 
vive en una sola habitación (82,1%), de los ho-
gares en inquilinatos el 19,5% declara poseer 
dos y casi el 10% manifiesta disponer de tres 
habitaciones. De los que habitan en casas to-
madas, el 15,7% lo hace en cuatro o más ha-
bitaciones de manera exclusiva y solo el 43,3% 
cuenta con un solo cuarto. Esto se relaciona con 
el tamaño de los hogares, que, como se señaló 
anteriormente, es mayor entre quienes habitan 
piezas de inquilinatos y casas tomadas.

Cuadro 7
Distribución porcentual de los hogares por características de la vivienda según tipo de vivienda. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Características de la vivienda
Tipo de vivienda

Total Pieza de 
Inquilinato

Pieza de Pensión/ 
Pieza de Hotel Familiar Casa tomada1

Características del baño 100,0 100,0 100,0 100,0
Inodoro o retrete c/descarga a red cloacal 98,1 96,1 99,0 100,0
Inodoro o retrete c/descarga a pozo o cámara 
séptica, s/descarga de agua (letrina) o no dispone 
de inodoro o retrete 1,8 3,9 1,0 -

Uso del baño 100,00 100,00 100,00 100,00
De uso exclusivo del hogar 24,9 30,0 18,7 57,8
Compartido con otro hogar 75,1 70,0 81,3 42,2

Cantidad de habitaciones de uso exclusivo 100,0 100,0 100,0 100,0
1 82,1 66,2 94,6 43,3
2 9,9 19,5 2,2 35,0
3 5,1 9,9 2,5 6,1
4 o más 2,4 4,0 0,1 15,7
Sin habitaciones de uso exclusivo 0,5 0,5 0,6 0,0

Situación de hacinamiento 100,0 100,0 100,0 100,0
Sin hacinamiento 71,7 55,2 79,1 87,5
Con hacinamiento (más de 2 personas por cuarto; 
incluye hogares que no disponen de ambientes de 
uso exclusivo). 28,3 44,8 20,9 12,5

1 Incluye Otro.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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Mientras que tres de cada diez hogares del to-
tal residen en situación de hacinamiento,11 en 
las casas tomadas solo el 12,5% se encuentra 
en esa situación. En los hogares que habitan en 
piezas de pensiones y hoteles familiares, este 
porcentaje asciende al 20,9%, pero para los de 
piezas de inquilinatos alcanza casi el 45%, re-
flejando diferencias importantes en las condi-
ciones de habitabilidad y deficiencias en cuan-
to a la privacidad según tipo de vivienda.

En cuanto a las condiciones de habitabilidad, son 
generalmente deficientes. Para profundizar en las 
comodidades de que disponen estos hogares, se ha 
tenido en cuenta la ventilación y la iluminación 
natural de la/s pieza/s y el tipo de combustible uti-
lizado para cocinar (Cuadro 8). La mayoría de los 
hogares (90,4%) señala que reside en habitaciones 
que se encuentran ventiladas, pero solo el 63,7% 
afirma que las piezas se mantienen iluminadas por 
luz natural por muchas horas. Casi el 16% ma-
nifiesta que la iluminación natural es insuficiente. 

Por último, el 80% utiliza gas de red para cocinar 
y el 18,5% gas en garrafa.

En materia de ventilación, no se observan grandes 
diferencias según el tipo de vivienda, pero entre 
los hogares que viven en casas tomadas el 66,5% 
declara que esta es insuficiente. No ocurre lo mis-
mo con el combustible: mientras que el 96,2% de 
los hogares que habitan piezas de hoteles o pensio-
nes utiliza gas de red, en los inquilinatos esta situa-
ción solo alcanza al 54,7%. En contraposición, el 
44,7% de estos hogares usa gas en garrafa. En las 
casas tomadas, la mayoría (81,3%) utiliza gas en 
garrafa y solo el 13,8% emplea gas de red.

Finalmente, las relaciones de convivencia entre los 
hogares que cohabitan en un edificio, al verse obli-
gados a compartir espacios y servicios comunes, 
resultan un aspecto importante a tener en cuenta 
al analizar el hábitat. En particular, se hizo foco 
en los temas que, de acuerdo con los encuestados, 
resultan problemáticos para la convivencia. En 
primer lugar, alrededor de la mitad de los hogares 
señalan no tener problemas de convivencia. Para 
el 29,6% el principal problema se vincula con la 
falta de intimidad (tener que compartir el baño 

Cuadro 8
Distribución porcentual de hogares por comodidades de las piezas según tipo de vivienda. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Comodidades de las piezas
Tipo de vivienda

Total Pieza de 
Inquilinato

Pieza de Pensión/ 
Pieza de Hotel Familiar Casa tomada1

La pieza ventila al aire libre 100,0 100,0 100,0 100,0
Sí 90,4 92,7 89,2 90,0
No 9,6 7,3 10,8 10,0

Iluminación de la pieza durante el día 100,0 100,0 100,0 100,0
Mantiene el lugar bien iluminado por muchas horas 63,7 62,3 65,7 32,2
Ilumina algo por pocas horas 20,4 23,3 19,6 1,2
Es insuficiente, debe prender luz artificial 15,8 14,4 14,6 66,5

Combustible utilizado para cocinar 100,0 100,0 100,0 100,0
Gas de red 80,0 54,7 96,2 13,8
Gas en tubo 0,0 - 0,1 -
Gas en garrafa 18,5 44,7 1,9 81,3
Otro 1,5 0,6 1,8 4,9

1 Incluye Otro.
Nota: Excluye sin dato.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

12 La relación entre el número de personas y la cantidad de cuartos 
disponibles da cuenta de la situación de hacinamiento de los hogares: 
se considera que un hogar está hacinado cuando hay más de dos per-
sonas por cuarto. 
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Cuadro 9
Distribución porcentual de los hogares por principal problema de convivencia según tipo de vivienda. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Principal problema de convivencia
Tipo de vivienda

Total Pieza de 
Inquilinato

Pieza de Pensión/ 
Pieza de Hotel Familiar Casa tomada1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Ninguno 52,0 45,6 54,7 69,6
Falta de intimidad (baño, cocina, visitas) 29,6 24,1 33,0 15,5
Falta de aseo en espacios comunes 7,1 12,9 4,3 -
Problemas de convivencia con vecinos 
y ruidos molestos 9,8 15,1 6,8 14,9
Inseguridad, robo, agresión, drogas, prostitución 1,5 2,3 1,1 -

1 Incluye Otro.
Nota: Excluye sin dato.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

y la cocina, o la dificultad para recibir visitas) y 
la carencia general de comodidades del edificio 
(Cuadro 9). Casi el 10% del total plantea que los 
problemas con los vecinos son la dificultad más 
relevante (e incluyen ruidos molestos). En tercer 
lugar se ubica la falta de aseo en lugares comunes 
(7,1%). Los problemas de inseguridad solo com-
portan un 1,5 por ciento.

Para los hogares que residen en piezas de inqui-
linato, la distribución es más homogénea y los 
problemas de convivencia con vecinos y de fal-
ta de aseo asumen valores similares (12,9% y 
15,1%, respectivamente); la falta de intimidad 
alcanza el 24,1%. En el caso de los hoteles y 
pensiones, esta dificultad suma el 33% del total 
y los restantes problemas llegan apenas al 12,3 
por ciento.

Asimismo, el módulo especial de la eah indagó 
acerca de los problemas que pueden presentár-
seles a los hogares por residir en esas viviendas. 
Cinco de cada diez no encuentran desventajas, 
y se destaca que entre los que viven en casas to-
madas esta valoración se observa en casi ocho de 

diez hogares. Entre los que sí señalan desventa-
jas, la principal es el precio que deben pagar, se-
guida por el riesgo de desalojo y la convivencia 
con otras familias, pero es posible observar di-
ferencias importantes según el tipo de vivienda 
(Cuadro 10).

En los hogares que residen en inquilinatos, es 
más acuciante el problema del potencial desalo-
jo (el 44,5% lo menciona como la principal 
desventaja) que el precio (11,2%), y el deterio-
ro físico de la casa se ubica en segundo lugar 
(24,3%). Para los que viven en piezas de ho-
tel familiar/pensión, esta relación se invierte: 
el 44% señala que el inconveniente principal 
es el valor de la pieza, y solo el 15,3% lo re-
fiere al peligro de desalojo. Se destaca que el 
25% menciona el tener que convivir con otras 
familias como desventaja central.

En los hogares de casas tomadas, sin duda, el 
principal problema es el riesgo de desalojo 
(45,2%), y en orden de importancia le siguen 
la convivencia con otros (22,6%) y la falta de 
propiedad o dominio (22%).



Los habitantes de hoteles familiares, pensiones, inquilinatos y casas tomadas de la Ciudad de Buenos Aires: 
¿dónde están?, ¿de dónde vienen?, ¿quiénes son? y ¿cómo viven?

Año 9,   número 15,   abril de 2012       19

Caracterización del hábitat, los hogares y 
la población por tiempo de permanencia

Respecto de las formas de acceso a la vivienda, 
la estabilidad residencial parece empeorar con 
el tiempo de permanencia (Cuadro 11). En los 
residentes más recientes está ampliamente exten-
dida la modalidad del pago (95,7%), al tiempo 

que entre los más antiguos este grupo se reduce 
(65%), destacándose el 35,2% de hogares en si-
tuación de ocupación de hecho de la vivienda. 
Por otra parte, en el caso de los hogares con ma-
yor permanencia, la totalidad realiza el pago de 
manera mensual; y en los otros dos grupos este 
porcentaje es menor.

Cuadro 10
Distribución porcentual de hogares por principal desventaja por vivir en este tipo de vivienda 
según tipo de vivienda. Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Principal desventaja por vivir en esta vivienda
Tipo de vivienda

Total Pieza de 
Inquilinato

Pieza de Pensión/ 
Pieza de Hotel Familiar Casa tomada1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Riesgo de que lo desalojen en cualquier momento 27,2 44,5 15,3 45,2
Tener que convivir con otras familias 20,9 14,6 25,0 22,6
El precio a pagar por una pieza 30,6 11,2 44,1 -
El deterioro físico de la casa 11,8 24,3 3,5 10,2
Falta de comodidades, espacio reducido, 
ventilación escasa, ubicación 4,0 2,5 5,0 -
Relaciones con dueños, encargados y vecinos 1,5 0,9 1,9 -
Falta de propiedad o de dominio como en un 
departamento, falta de un lugar propio 4,1 2,0 5,2 22,0

1 Incluye Otro.
Nota: Excluye sin dato y aquellos que contestaron ninguna.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Cuadro 11
Distribución porcentual de hogares por forma de acceso a la vivienda según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Características del hábitat Total
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Por pago 87,8 95,7 82,2 64,8
Ocupación de hecho 11,2 3,8 15,9 35,2
Otros medios (trabajo, préstamo o permiso gratuito) 1,1 0,5 1,8 -

Nota: Excluye sin dato.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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Cuadro 12
Distribución porcentual de hogares por características de la vivienda según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Características de la vivienda Total
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 3 a 20 Más de 20

Características del baño 100,0 100,0 100,0 100,0
Inodoro o retrete c/descarga a red cloacal 98,1 98,5 99,1 88,2
Inodoro o retrete c/descarga a pozo o cámara 
séptica, s/descarga de agua (letrina) o no dispone 
de inodoro o retrete 1,9 1,5 0,9 11,8

Uso del baño 100,00 100,00 100,00 100,00
De uso exclusivo del hogar 22,4 16,6 25,4 47,1
Compartido con otro hogar 77,6 83,4 74,6 52,9

Cantidad de habitaciones de uso exclusivo 100,0 100,0 100,0 100,0
1 82,3 92,7 81,5 8,6
2 11,2 3,4 15,8 40,3
3 3,8 3,5 1,8 20,1
4 0,2 0,2 0,1 1,1
Sin habitaciones de uso exclusivo 2,4 0,3 0,9 29,9

Situación de hacinamiento 100,0 100,0 100,0 100,0
Sin hacinamiento 71,7 75,6 62,9 93,0
Con hacinamiento 28,3 24,4 37,1 7,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

En cuanto a las características habitacionales de los 
hogares según el tiempo de residencia en este tipo 
de vivienda (Cuadro 12), se puede señalar que a 
mayor tiempo de permanencia, mejores son las 
comodidades de las viviendas que habitan. No 
debe olvidarse que gran parte de los hogares con 
mayor tiempo de permanencia reside en inqui-
linatos. En ellos, aunque el 12% no cuenta con 
inodoro con descarga a red cloacal, solo el 52,9% 
tiene que compartirlo con otro hogar, mientras 
que en los hogares de los otros dos grupos este 
porcentaje es mayor. 

De igual modo, alrededor del 60% de los hoga-
res más antiguos cuenta con 2 o 3 habitaciones 
de uso exclusivo, al tiempo que comparten esta 
situación el 17,6% de los hogares de entre 3 y 
20 años de permanencia y solo el 6,9% de los 
de menos de 3 años. Sin embargo, casi el 30% de 
los hogares más “viejos” no posee habitaciones 
de uso exclusivo; es decir, se trataría de más de 
un hogar por pieza. Finalmente, viven en situa-

ción de hacinamiento el 24,4% de aquellos con 
menos de 3 años de permanencia, el 37,1% de 
los de 3 a 20 años y solo el 7% de los de más de 
20 años.

En cuanto a las comodidades de las piezas que ha-
bitan los hogares (Cuadro 13), podría decirse que 
aquellos con más antigüedad cuentan con condi-
ciones algo mejores de ventilación e iluminación, 
superando el promedio del conjunto en 8 y en 14 
puntos porcentuales, respectivamente. Entre los 
hogares de los otros dos grupos, la distribución de 
ambas variables es similar y, por ejemplo, alrede-
dor del 37% considera que la iluminación natural 
es insuficiente, ya sea porque ilumina algo por po-
cas horas o porque debe prender la luz artificial. 
No ocurre lo mismo con el combustible que uti-
lizan para cocinar: el uso de gas de red disminuye 
a medida que aumenta la antigüedad en este tipo 
de viviendas; correlativamente, el uso de gas en ga-
rrafa pasa del 10,5% entre los hogares de menor 
permanencia al 38,9% entre los más “viejos”.
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Finalmente, la evaluación de las relaciones de con-
vivencia entre los hogares también presenta diferen-
cias entre los tres grupos de análisis (Cuadro 14). 
En los hogares que residen en este tipo de vivien-
das hace menos de veintiún años, la distribución 

es similar. Excluyendo a los que consideran que no 
hay problemas de convivencia (50,5% y 52,7%, 
respectivamente), para ambos grupos el problema 
principal está en la falta de intimidad, seguido por 
los conflictos con los vecinos y los ruidos molestos.

Cuadro 13
Distribución porcentual de hogares por comodidades de las piezas según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Comodidades de las piezas Total
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Ventilación de la pieza 100,0 100,0 100,0 100,0
Sí 90,4 87,9 92,0 98,2
No 9,6 12,1 8,0 1,8

Iluminación de la pieza durante el día 100,0 100,0 100,0 100,0
Mantiene el lugar bien iluminado por muchas horas 63,7 62,9 62,7 77,8
Ilumina algo por pocas horas 20,4 21,1 20,9 12,4
Es insuficiente, debe prender luz artificial 15,8 16,1 16,5 9,8

Combustible utilizado para cocinar 100,0 100,0 100,0 100,0
Gas de red 80,0 88,0 73,8 59,7
Gas en tubo 0,0 0,1 - -
Gas en garrafa 18,5 10,5 24,5 38,9
Otro 1,5 1,4 1,6 1,4

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Cuadro 14
Distribución porcentual de hogares por principal problema de convivencia (agrupado) según 
tiempo de permanencia. Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Principal problema de convivencia Total
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Ninguno 52,0 50,5 52,7 59,2
Falta de intimidad (baño, cocina, visitas) 29,1 32,9 26,8 15,5
Falta de aseo en espacios comunes 7,1 5,8 6,3 22,6
Problemas de convivencia con vecinos 
y ruidos molestos 10,4 8,8 13,3 2,7
Inseguridad, robo, agresión, drogas, prostitución 1,3 1,9 0,8 -

Nota: Excluye sin dato.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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Entre los hogares de más de 20 años de resi-
dencia, las consideraciones son diferentes. En 
primer lugar, casi el 60% considera que no hay 
ningún problema, para el 22,6% el inconve-
niente principal está en la falta de aseo en espa-
cios comunes y solo el 15,5% señala la falta de 
intimidad. Los problemas de convivencia ape-
nas son indicados por el 2,7% de los hogares.

En lo que se refiere a la principal desventaja de 
habitar viviendas de este dominio (Cuadro 15), 
el 59,1% de los hogares más antiguos considera 
que ella reside en tener que vivir con otras fa-
milias y el 34,1% centra su preocupación en el 
riesgo de desalojo. Esta última es, para los que 
tienen entre 3 y 20 años de permanencia, la des-
ventaja principal (33%), siguiéndoles en impor-
tancia el precio a pagar por la pieza (23,8%) y el 
deterioro físico de la casa (17,9%). En el gru-
po de menos de 3 años, la desventaja principal 
es el precio a pagar por la pieza (39,1%), y tanto 
el riesgo de desalojo como tener que convivir 
con otras familias rondan el 20 por ciento.

Es interesante observar que el problema de la 
falta de propiedad o dominio es señalado como 
la principal desventaja solo por el 5,3% de los 

hogares de menos de 3 años y por el 3,2% de 
los hogares de entre 3 y 20 años de permanen-
cia. Entre los más viejos, este tema no aparece. 
Cabe recordar que casi en su totalidad estos 
hogares habitan en piezas de hoteles familiares, 
pensiones e inquilinatos y no en casas toma-
das –entre cuyos moradores este problema es el 
más importante.

Hasta aquí se han mostrado las diferencias en las 
características del hábitat según tiempo de per-
manencia en este tipo de viviendas. Ahora co-
rresponde indagar sobre qué hogares y qué tipo 
de personas habitan las mismas según tiempo de 
permanencia.

Los hogares con menor tiempo de permanen-
cia en el dominio (Cuadro 16) presentan alta 
participación de hogares no familiares (45%), 
mayoritariamente de jefes varones (64,3%) y en 
edades potencialmente activas (90,4%). Según 
los ingresos per cápita familiar (ipcf), se ubican 
principalmente en los quintiles de más altos 
ingresos (65,3%). Estas serían las característi-
cas típicas de los hogares que residen en pen-
siones y hoteles familiares, que son mayoría 
entre los de menor de tiempo de permanencia.

Cuadro 15
Distribución porcentual de hogares por principal desventaja por vivir en este tipo de vivienda según 
tiempo de permanencia. Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Principal desventaja por vivir en esta vivienda Total
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Riesgo de que lo desalojen en cualquier momento 13,5 21,2 33,0 34,1
Tener que convivir con otras familias 10,4 22,1 15,9 59,1
El precio a pagar por una pieza 15,2 39,1 23,8 4,1
El deterioro físico de la casa 5,9 7,0 17,9 2,7
Falta de comodidades, espacio reducido, 
ventilación escasa, ubicación 2,0 3,9 4,4 -
Relaciones con dueños, encargados y vecinos 0,7 1,5 1,7 -
Falta de propiedad o de dominio como en un 
departamento, falta de un lugar propio 2,0 5,3 3,3 -

Nota: Excluye sin dato y aquellos que contestaron ninguna.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 



Los habitantes de hoteles familiares, pensiones, inquilinatos y casas tomadas de la Ciudad de Buenos Aires: 
¿dónde están?, ¿de dónde vienen?, ¿quiénes son? y ¿cómo viven?

Año 9,   número 15,   abril de 2012       23

Los hogares que han permanecido entre 3 y 20 
años en el dominio son en su mayoría familiares 
de núcleo conyugal completo (43,2%); los jefes 
también son principalmente varones (61,2%) 
y con edades potencialmente activas (88,5%); 
pero en cuanto a sus ingresos se distribuyen en 
forma más homogénea entre ambos grupos de 
quintiles. En esta categoría de tiempo de per-
manencia hay una mayor participación de in-
quilinatos, que, como ya se señalara, tienen 
mayor tamaño de personas por hogar, lo cual 
posiblemente hace descender el ipcf.

Finalmente, los hogares con más permanencia 
en el dominio son mayormente familiares de 
núcleo conyugal completo, si bien se destaca 
una alta participación de hogares monoparen-
tales (31%). Se observa una distribución más 
equilibrada en el sexo del jefe del hogar, qui-
zás asociada a la presencia de hogares de núcleo 
conyugal incompleto. Existe alta proporción de 
jefes de la tercera edad (52,2%) y, al igual que 
en la categoría anterior, según los ipcf se distri-
buyen en forma equitativa entre ambos grupos 

de quintiles. Se advierte que este grupo de tiem-
po de permanencia es el más reducido (6% del 
total) y que en su mayoría los hogares habitan 
inquilinatos.

Ahora bien, ¿cuáles son las características 
de la población residente en el dominio se-
gún tiempo de permanencia? En el Cuadro 
17 se presentan los indicadores demográficos 
que la caracterizan. La población que reside 
en el dominio hace menos de 3 años tiene en 
promedio 31 años, con una alta participación 
del grupo de edades potencialmente activas 
(75,7%) y un alto índice de masculinidad: 
124 varones cada 100 mujeres. Se registra una 
gran proporción de extranjeros (31,1%), es-
pecialmente provenientes de países limítrofes 
y del Perú. El 48% de la población de 20 a 49 
años tiene al menos secundario completo. Por 
su parte, el 79% de la población de 10 y más 
años es activa; de los ocupados, el 88,3% es 
asalariado y en su mayoría trabaja en comer-
cio, hoteles y restaurantes (39,5%), servicio 
doméstico (14,8%) y construcción (8,9%).

Cuadro 16
Indicadores sociodemográficos de los hogares en el dominio ihpct según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Indicadores
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Tipo de hogar 100,0 100,0 100,0
No familiar (unipersonal y multipersonal) 45,0 34,0 12,0
Familiar
Con núcleo conyugal completo 37,4 43,2 54,8
Con núcleo conyugal incompleto 11,0 19,5 31,0
Sin núcleo 6,6 3,3 2,2

Sexo del Jefe 100,0 100,0 100,0
Varón 64,3 61,2 57,9
Mujer 35,7 38,8 42,1

Edad del Jefe 100,0 100,0 100,0
15 - 64 años 90,4 88,5 47,8
65 y más años 9,6 11,5 52,2

Quintiles de ingresos per cápita familiar 100,0 100,0 100,0
1º y 2º (hasta $ 689) 34,7 46,8 45,5
3º a 5º  ($ 690 y más) 65,3 53,2 54,5

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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En el grupo de 3 a 20 años de permanencia, la 
edad promedio es dos años menor (29 años), 
hecho que, indudablemente, se relaciona con la 
mayor participación de los menores de 15 años. 
Existe menor índice de masculinidad (84 varones 
cada 100 mujeres) y similar estructura por lugar 
de nacimiento, con un porcentaje levemente 
superior de nativos de la Ciudad. Se registra 
menor nivel educativo en la población de 20 a 
49 años, mayor inactividad en la población de 
10 y más años y mayor peso relativo de cuenta 
propia (13,2%) que trabajan en el servicio 
doméstico (26,2%) y la construcción (10,9%).

En el tercer grupo se ubica la población más 
envejecida (35 años en promedio) debido al 
alto porcentaje del grupo de 65 y más años 
(15,6%). Muestra alta participación de mu-
jeres (57 varones cada 100 mujeres) y en su 
mayoría son nativos de la Ciudad (55,3%). 
El 57% de la población entre 20 y 49 años 
tiene al menos secundario completo. Debido 
a su envejecimiento, el 46% de la población 
de 10 y más años es inactiva. De los ocupa-
dos, el 74,1% es asalariado, principalmente 
de la rama comercio, hoteles y restaurantes.

Cuadro 17
Indicadores sociodemográficos de la población residente en el dominio ihpct según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Indicadores
Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20

Edad media 30,7 28,8 34,7
Edad mediana 27,0 27,0 28,0
Grupos funcionales de edad 100,0 100,0 100,0
Grupo 0-14 años 18,9 29,0 18,2
Grupo 15-64 años 75,7 65,5 66,2
Grupo 65 y más años 5,4 5,5 15,6

Índice de masculinidad (varones cada 100 mujeres) 124,4 83,9 56,6
Lugar de nacimiento 100,0 100,0 100,0
En esta Ciudad 33,7 36,0 55,3
Resto del país 36,2 34,2 27,7
País limítrofe y Perú 29,2 29,2 17,0
Otro país 1,9 0,6 -

Máximo nivel educativo 
(población de 20 a 49 años) 100,0 100,0 100,0
Hasta secundario incompleto 51,8 54,4 42,8
Secundario completo y más 48,2 45,6 57,2

Condición de actividad 
(población de 10 y más años) 100,0 100,0 100,0
Activo 79,0 66,7 54,1
Inactivo 21,0 33,3 45,9

Categoría ocupacional 
(población de 10 y más años ocupada) 100,0 100,0 100,0
Cuenta propia 11,5 13,2 13,3
Asalariado 88,3 86,3 74,1
Patrón-empleador 0,2 0,5 0,0

Rama de actividad 
(población de 10 y más años ocupada) 100,0 100,0 100,0
Comercio,  hoteles y restaurantes 39,5 25,1 60,8
Servicio doméstico 14,8 26,2 5,4
Construcción 8,9 10,9 15,1
Resto 36,8 37,8 18,7

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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Trayectoria en el dominio por tiempo de 
permanencia

Los individuos y las familias desarrollan dife-
rentes y múltiples estrategias con el fin de re-
solver sus necesidades habitacionales. Entre las 
familias de bajos ingresos, la movilidad territorial 
y habitacional generalmente se vincula a cam-
bios en el tipo de vivienda. Estas estrategias son 
de gran importancia a la hora de solucionar sus 
necesidades de vivienda y de asegurar su per-
manencia en el territorio (Di Virgilio, 2003). 

Las características del barrio y las relaciones 
de vecindad juegan un papel importante en 
las decisiones que se vinculan a la movilidad. 
Las relaciones entre movilidad social, territo-
rial y habitacional que realizan los miembros 
del hogar son conocidas como trayectoria. 
Con respecto a su presencia en los hogares 
del dominio según tiempo de permanencia en 
el mismo (Cuadro 18), comparativamente, en el 
grupo de 3 a 20 años hay menor presencia de 
hogares con trayectoria.

Cuando se analizan las razones de mudanza 
de los hogares según tiempo de permanencia y 
trayectoria en el dominio, se observan algunas 
peculiaridades (Cuadro 19). No existen dife-
rencias según tiempo de permanencia; en gene-
ral, las razones de los hogares con trayectoria se 
concentran principalmente en mejorar las con-
diciones habitacionales y el costo de la vivienda. 
Distinta es la situación de los hogares sin trayec-
toria: en su mayoría se debe a la menor distancia 
al trabajo o a cuestiones familiares.

Cuadro 18
Presencia de trayectoria en los hogares del dominio 
ihpct según tiempo de permanencia. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 2008

Presencia 
de trayectoria

Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20

Total 100,0 100,0
Con trayectoria 50,4 42,4
Sin trayectoria 49,6 57,6

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta 
Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Cuadro 19
Razones de mudanza de los hogares según tiempo de permanencia y trayectoria en el dominio ihpct. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Razones de mudanza

Tiempo de permanencia (años)

Menos de 3 De 3 a 20 

Con trayectoria Sin trayectoria Con trayectoria Sin trayectoria

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Dificultad para mantener el alquiler anterior 10,9 12,0 10,2 12,8
Mejorar las condiciones habitacionales 27,2 10,7 28,6 6,9
Costo de la vivienda 26,0 9,0 25,8 14,0
Menor distancia al trabajo 6,2 29,2 11,0 21,9
Cuestiones familiares 11,5 28,8 10,1 33,1
Resto 18,2 10,3 14,3 11,3

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 
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En lo que se refiere a los hogares sin trayectoria, 
y a partir de la situación habitacional inmediata 
anterior a la vivienda que ocupaban al momento 
de la encuesta, la movilidad habitacional hacia el 
dominio, obtenida por la clasificación elaborada, 
implica, mayormente, un movimiento descen-
dente, sin importar el tiempo de permanencia en 
el mismo (Cuadro 20). Es decir, son hogares que 
empeoran la calidad de su hábitat, en su mayoría 
inquilinos de casas o departamentos, que repre-
sentan el 67,2% del total de hogares que descen-
dieron en su movilidad habitacional y el 48,7% 
del total de hogares sin trayectoria.

Cuadro 20
Hogares sin trayectoria por tipo de movilidad 
hacia el dominio ihpct según tiempo de permanencia. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2008

Tipo de 
movilidad

Tiempo de permanencia (años)

Total Menos de 3 De 3 a 20 

Total 100,0 100,0 100,0
Ascendente 25,6 23,5 27,8
Igual 2,0 2,6 1,4
Descendente 72,4 73,9 70,8

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta 
Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Se consideró interesante comparar el tipo 
de movilidad obtenida por la clasificación 
con la autoevaluación del tipo de movili-
dad que le significó al hogar el cambio de 
vivienda. Como se observa en el Cuadro 21, 
también existe un alto porcentaje de hogares 
que perciben que empeoraron la calidad de 
su hábitat. No obstante, los que registran 
menor permanencia en el dominio, en com-
paración, presentan mayor peso relativo en 
la percepción de haber mejorado.

Cuadro 21
Hogares sin trayectoria por autoevaluación 
de su movilidad habitacional hacia el dominio 
ihpct según tiempo de permanencia. Ciudad de 
Buenos Aires. Año 2008

Tipo de 
movilidad

Tiempo de permanencia (años)

Total Menos de 3 De 3 a 20 

Total 100,0 100,0 100,0
Mejor 37,4 44,3 30,1
Igual 15,7 14,6 17,0
Peor 46,9 41,1 52,9

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta 
Anual de Hogares 2008 (dgeyc). 

Conclusiones

Como hemos planteado al comienzo de este 
trabajo, las características del mercado de al-
quiler de piezas en inquilinatos, hoteles fami-
liares y pensiones –en particular, la flexibilidad 
de los requisitos– permiten comprender el ac-
ceso a este tipo de hábitat y las características 
de la población que reside en él. Lo que ocu-
rre con las casas tomadas también puede com-
prenderse a la luz de los mismos aspectos.

La distribución espacial del dominio estudiado 
no es homogénea: se concentra en áreas his-
tóricas y cercanas al centro administrativo y 
productivo de la Ciudad. Esta situación, uni-
da a la distribución también diferencial de los 
sectores de ingresos medios y altos, indica un 
proceso de segregación residencial socioeconó-
mica que (involucrando también a las zonas de 
asentamientos y villas) se va consolidando en 
la Ciudad de Buenos Aires.

Las características de las viviendas que forman 
parte del dominio analizado evidencian con-
diciones de habitabilidad precarias en las que 
servicios como el saneamiento, si bien amplia-
mente extendido, presentan un uso restringido. 
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El otro problema presente es el del hacinamiento: 
los hogares deben desarrollar todas sus activida-
des (dormir, comer, estudiar, descansar, etc.) en 
un solo cuarto y, al mismo tiempo, compartir con 
otros hogares cocina, baño y espacios comunes. 
En las casas tomadas, aunque la situación de 
privacidad es mejor, la calidad del hábitat suele 
ser peor. En estos casos, además, la estabilidad 
residencial es mucho más precaria, aun cuando 
en los inquilinatos y hoteles el fantasma del 
desalojo sea constante y considerado por la 
mayoría de los residentes como una desventaja.

Cabe destacar, por otro lado, que, aunque las 
condiciones habitacionales son peores en los 
hogares con menos tiempo de residencia en el 
dominio, ocurre lo contrario con la forma de 
acceso a la vivienda: la estabilidad residencial 
resulta mejor entre los más nuevos.

El análisis de los indicadores demográficos de 
la población que habita este tipo de vivienda 
mostró algunas características particulares. Los 
hogares con menor permanencia en el dominio 
son mayoritariamente no familiares, con jefe 
varón y, según los ingresos per cápita familiar, se 
encuentran en mejor situación. Se trata de una 
población en edades activas, con nivel de instruc-
ción alto, y donde nueve de cada diez ocupados 
es asalariado. Las características son diferentes 
entre los que registran más años en el dominio; 
sobresalen los altos pesos relativos de población 
de 65 y más años, de mujeres, de nativos y de 
inactivos.

Finalmente, el tema de la movilidad habitacio-
nal permitió identificar las razones que subya-
cen a los cambios de vivienda: para el conjunto 
se concentran en la búsqueda de mejores con-
diciones de hábitat, mientras que entre aque-
llos hogares sin trayectoria en el dominio la 
cercanía al trabajo y las cuestiones familiares se 
presentan como las más importantes.

Por último, tanto al utilizar la clasificación 
propuesta como al tener en cuenta la autoeva-
luación de los hogares, se observó que, en ge-
neral, el cambio significó el empeoramiento de 
sus condiciones de vida.
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Este libro forma parte de la Colección 
Cátedra Iberoamericana de Estudios 
sobre Migraciones del Consejo La-
tinoamericano de Ciencias Sociales 
(clasco). Esta  institución alberga 
un Programa de Grupos de Trabajo 
que promueve la producción inte-
lectual colectiva a través del diálogo 
y del intercambio científico entre 
investigadores en torno a las pro-
blemáticas sociales y políticas más 
relevantes de la región, buscando 
contribuir a la promoción y la re-
novación del pensamiento crítico 
en América Latina y el Caribe. Es-
pecíficamente, el Grupo de Trabajo 
“Migración, cultura y políticas” es 

un espacio académico plural e in-
terdisciplinario cuyos integrantes  
reflexionan sistemáticamente acerca 
del campo de estudio de las migra-
ciones. La presente compilación se 
genera en este ámbito con el obje-
tivo de difundir su producción, dar 
a conocer sus debates, discutir pro-
blemáticas, compartir experiencias, 
actividades, etcétera. 

La Dra. Susana Novick, coordina-
dora del Grupo de Trabajo entre 
los años 2007 y 2010, está a cargo 
del Prefacio. Allí relata el nacimien-
to del Grupo en el año 2004 y las 
diferentes reuniones que se han ido 
sucediendo: la primera realizada 
en Lima (Perú) en 2005, la segun-
da en Quito (Ecuador) en 2007 y 
la tercera en Buenos Aires (Argen-
tina) en 2008. Como fruto de esos 
encuentros, surgió la primera publi-
cación generada por el colectivo: Las 
migraciones en América Latina. Polí-
ticas, culturas y estrategias. La cuarta 
reunión, realizada en la Ciudad de 
Guatemala, del 14 al 16 de octubre 
de 2009,  dio lugar al segundo li-
bro, objeto de la presente reseña. 
La línea de trabajo allí debatida −y 
que enmarca los contenidos de la 
compilación− es “La construcción 
social del migrante. Reflexiones 
desde América Latina y el Caribe”, 
analizada a través de dos ejes: por un 
lado, las representaciones sociales e 
identidades en construcción, y, por 
otro, las relaciones del Estado con 
los movimientos sociales y políticas 
migratorias. Al final del Prefacio, la 
autora rescata el particular contexto 
histórico en el cual se escribe este li-
bro, donde se destacan las crisis en 
los países centrales y las políticas mi-
gratorias cada vez más restrictivas. 

Las compiladoras, Bela Feldman-
Bianco, Liliana Rivera Sánchez, 
Carolina Stefoni y Marta Inés Villa 

Martínez, son las encargadas de la 
Introducción. Allí describen la es-
tructura, la temática, la problemáti-
ca y la organización de los capítulos 
que conforman el libro. A su vez, 
sintetizan los principales contenidos 
de cada uno de ellos, los cuales com-
parten como eje de reflexión la cons-
trucción social y política de los sujetos 
migrantes de y en América Latina  
en la contemporaneidad. Asimismo, 
reconocen y destacan el carácter 
contingente de dicha construcción, 
circunstancia reflejada a lo largo de 
los escritos. 

Los capítulos compilados se agrupan 
en dos secciones, que, sin embargo, 
se entrecruzan y dialogan. Compar-
ten el juego de relaciones de poder 
que,  desde diferentes instancias, se 
tejen para clasificar, dividir y jerar-
quizar las movilidades humanas. Los 
seis trabajos de la primera parte se 
reúnen bajo el título “La perspecti-
va de los actores institucionales”. En 
ellos se analizan las posiciones, las res-
puestas, los dispositivos, las políticas 
y demás acciones relacionadas con el 
migrante generados a nivel nacional, 
regional e internacional. 

“Crónica de una ‘amenaza’ anun-
ciada. Inmigración e ‘ilegalidad’: 
visiones de Estado en la Argentina 
contemporánea”, de Eduardo Do-
menech, pone el foco en la cons-
trucción del inmigrante limítrofe 
como “ilegal” en la Argentina con-
temporánea, indagando sus orígenes 
y desarrollo durante el siglo veinte y 
hasta el presente. Concluye que, en la 
actualidad, la regularización migrato-
ria es clave en la política pública que 
respecto del tema desarrolla el Estado 
argentino, el cual simplifica el fenó-
meno en la división legal/ilegal. 

Otro capítulo que aborda acciones 
de carácter nacional es “Ley y po-
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lítica migratoria en Chile. La am-
bivalencia en la comprensión del 
migrante”, de Carolina Stefoni. La 
autora desentraña el tipo de migra-
ción que subyace a las distintas le-
gislaciones y programas migratorios 
chilenos, hasta dilucidar algunas ca-
racterísticas de la migración actual. 
Identifica, a su vez, los principales 
problemas que aquejan a la pobla-
ción migrante: extensión de visas, 
educación y salud. 

Por su parte, en “El sujeto migrante 
latinoamericano en Estados Unidos: 
una breve comparación con el mi-
grante cubano”, Miriam Rodríguez 
describe la política estadounidense 
en materia de migración. Marca 
las diferencias entre el tratamiento 
dado a los migrantes latinoamerica-
nos y el que se brinda a los cubanos;  
así, se percibe claramente una situa-
ción de “privilegio” en el caso de los 
segundos, que atiende a razones de 
alta política y que se explica por la 
particular relación que existe entre 
los Estados Unidos y Cuba.

Gioconda Herrera, en el trabajo “La 
familia migrante en las políticas pú-
blicas en Ecuador: de símbolo de la 
tragedia a objeto de intervención”, 
se ocupa de la emigración ecuatoria-
na y del incipiente reconocimiento 
de la aparición de familias transna-
cionales. Analiza las políticas esta-
tales de los últimos diez años que 
abordan la problemática de la fami-
lia emigrante, y, en particular, de las 
cuestiones de género asociadas. 

Con una perspectiva regional, se en-
marca el capítulo “Migraciones en el 
Cono Sur: políticas, actores y proce-
sos de integración”, de Susana No-
vick. Se trata de un estudio compa-
rativo de las políticas migratorias del 
Uruguay y del Paraguay a través 
del análisis de discursos jurídicos 

y políticos. Dado que ambos países 
son miembros del Mercado Co-
mún del Sur, se interesa por saber 
si las migraciones son consideradas 
variables esenciales para la profun-
dización del proceso de integración 
regional en marcha.

La sección primera concluye con 
el texto de Sergio Caggiano y Ali-
cia Torres “Negociando categorías, 
temas y problemas. Investigadores 
y organismos internacionales en el 
estudio de la migración indígena”. 
Los autores ilustran los condicio-
namientos, las confrontaciones, las 
mediaciones y las negociaciones 
que emergen al realizar una inves-
tigación sobre migración indígena 
en América Latina a pedido de un 
organismo de las Naciones Unidas. 
Las tensiones entre la perspectiva de 
los investigadores y la de los funcio-
narios internacionales son notorias 
y se hacen más agudas al evaluar el 
trabajo infantil indígena.

La segunda parte, denominada “La 
perspectiva de los sujetos migran-
tes”, agrupa cuatro capítulos dedi-
cados a las prácticas, los discursos, 
las experiencias, las resistencias y las 
representaciones de los propios mi-
grantes ante sus particulares situa-
ciones e interlocutores.

Esta sección se inicia con el capítulo 
“Caminos de ciudadanía: emigra-
ción, movilizaciones sociales y po-
líticas del Estado brasilero”, de Bela 
Feldman-Bianco. A partir del estudio 
de las iniciativas de un conjunto de 
brasileños en Lisboa en pos de sus 
derechos de ciudadanía, la autora 
expone las respuestas dadas por el Es-
tado del Brasil. Además, identifica el 
uso situacional de categorías y auto-
representaciones (inmigrante, emi-
grante y migrante) como estrategia 
comunicativa en las movilizaciones, 

panfletos, discursos, etc. A su vez, re-
salta que este movimiento social de 
emigrados, en principio de carácter 
local, luego toma alcance global.

El siguiente capítulo “Los inmigran-
tes bolivianos, ¿sujetos de agenda 
política en la Argentina?”, redacta-
do por Roberto Benencia, se ocupa 
del colectivo específico de producto-
res y comercializadores hortícolas en 
ciudades del Área Metropolitana de 
Buenos Aires. Su capacidad de aso-
ciación les permite relacionarse con 
funcionarios locales y provinciales y 
manifestar e influir por sus intere-
ses y necesidades con acciones tales 
como la constitución de mercados 
concentradores de verduras. Así, es-
tos migrantes bolivianos organizados 
se convierten en sujetos sociales a 
tener en cuenta por parte del poder 
político.

Liliana Rivera Sánchez, en su capí-
tulo “¿Quiénes son los retornados? 
Apuntes sobre el migrante retorna-
do en el México contemporáneo”, 
identifica los diferentes condicio-
namientos locales, nacionales y 
globales que interactúan generando 
diversos tipos de retornados. Específi-
camente, analiza el tema en municipios 
urbanos de la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México. Por último, 
propone considerar al retorno como 
una etapa del proceso migratorio y 
no necesariamente como el punto 
final.

La compilación cierra con el tex-
to “Desplazados y refugiados: entre 
ser, merecer y ocultar su situación. A 
propósito de la migración forzada de 
colombianos en Colombia, Ecuador y 
Canadá”, de Marta Inés Villa Martí-
nez. Esta investigadora analiza el uso 
estratégico de categorías, representa-
ciones e identificaciones por parte de 
migrantes colombianos para lograr 
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ser objeto de políticas de atención y 
protección especiales. La autora se 
niega a identificar a las personas como 
desplazadas o refugiadas, y prefiere en-
tenderlas como “personas en situación 
de desplazamiento o refugio”, pers-
pectiva que posibilita la reversibilidad 
de ese estado en particular y que evita 
considerarlo como algo definitivo.

El trabajo colectivo que se materiali-
za en este libro plantea un panorama 
interesante alrededor de las migra-
ciones. El mérito de la compilación 
reside en que reúne una multipli-
cidad de perspectivas, de miradas 
disciplinarias, de comparaciones, 
de geografías, sobre una de las te-
máticas de mayor importancia en la 
actualidad. Esto se percibe en el am-
plio abanico de fuentes que utilizan 
los autores: entrevistas, artículos de 
prensa, encuestas, estadísticas oficia-
les, discursos, legislación, documen-
tos, entre otros.

Sin duda, la elección del eje que ar-
ticula los trabajos es relevante pues 
ilustra una variada gama de dimen-
siones de la construcción del sujeto 
migrante latinoamericano actual. De 
este modo, la obra recoge un conjun-
to de estudios en países receptores, 
emisores y de tránsito que reflexio-
nan sobre el origen, la historia, las 
contradicciones y las ambigüedades 
de dicha construcción. En el libro se 
encuentran retratadas las respuestas 
institucionales nacionales, regionales 
e internacionales, así como las prácti-
cas, los discursos, las experiencias, las 
resistencias y las representaciones de 
los propios migrantes ante sus parti-
culares situaciones.  

Finalmente, esta importante con-
tribución a los estudios migratorios 
merece el reconocimiento como 
resultado del esfuerzo colectivo de 
destacados investigadores. 
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María Cristina Cacopardo
Extranjeras en la Argentina y 
argentinas en el extranjero. 
La visibilidad de las mujeres 
migrantes, 
Buenos Aires, Editorial Biblos,  
Colección La Argentina Plural, 
2011

Alicia Bernasconi1

Cuando hace más de veinte años 
encuestamos a presidentes de aso-
ciaciones de emigrados de pueblos 
italianos (en su mayoría meridiona-
les), llamaron nuestra atención dos 
circunstancias: que casi siempre se 
nos recibía en la cocina-comedor 
diario –ámbito tradicional de do-
minio femenino− y que las mujeres, 
formalmente excluidas de los cargos 
directivos, estaban siempre pre-
sentes y participaban con comen-
tarios, aunque sus funciones en las 
asociaciones estaban circunscriptas 
a la “Comisión de Damas” e  invo-

y mujeres  jóvenes  a decisiones de 
estrategia familiar (p. 33). Variacio-
nes regionales o nacionales pueden 
influir en estas modalidades. 

El Capítulo 4 muestra la evolución 
de la presencia de mujeres extranje-
ras en los censos nacionales desde 
1869 hasta 1947. El porcentaje to-
tal crece desde el 28,5 en 1869 con 
cada censo siguiente hasta alcanzar 
el 41,9 en 1947, con diferencias sig-
nificativas de un grupo nacional a 
otro y, globalmente, con una mayor 
proporción de mujeres entre los in-
migrantes americanos que entre los 
europeos. La disminución en cifras 
absolutas de los varones europeos 
entre 1914 y 1947 señalada por Ca-
copardo (p. 38) probablemente esté 
relacionada con los momentos en 
que se realizaron estos dos recuen-
tos: el primero, hacia el final de un 
período de muy alta movilidad de 
los europeos (migraciones tempo-
rarias con elevadas tasas de mascu-
linidad); el segundo, cuando a duras 
penas recomenzaba la inmigración 
ultramarina tras la Segunda Guerra 
Mundial. Diferenciándose del res-
to de las limítrofes, la proporción 
de mujeres bolivianas presenta una 
tendencia descendente entre 1869 y 
1914 y solo se recupera en el registro 
de 1947.

Sin duda la actividad laboral es 
uno de los campos donde la parti-
cipación femenina es especialmente 
afectada por la invisibilización y los 
sobrentendidos. “Sus labores”, “su 
sexo”, “quehaceres domésticos” o 
simplemente “doméstica” (este úl-
timo término, por otra parte, utili-
zado de manera muy ambigua y, en 
las listas de desembarco, casi siem-
pre equivalente a “ama de casa”) son 
algunas de las denominaciones apli-
cadas a la profesión de las mujeres 
que llegaban al país. 

1 Profesora de Historia graduada en la uba, Se-
cretaria general y Directora de Investigaciones 
del Centro de Estudios Migratorios Latinoa-
mericanos (cemla). 
E mail: abernasconi@cemla.com
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lucradas casi exclusivamente en la 
organización de las fiestas patrona-
les.  Exclusión formal/omnipresen-
cia real, la participación femenina 
en la sociabilidad paisana, como en 
el mundo laboral, se movía entre lo 
invisible y lo sobrentendido.

Rescatar a las migrantes de esa in-
visibilidad es el objetivo de María 
Cristina Cacopardo en un libro que 
reúne fundamentalmente los frutos 
de más de treinta años de investiga-
ción académica propia en cuestiones 
demográficas relacionadas con las 
migraciones; y se propone una do-
ble integración: la primera, como 
se evidencia en el título, consiste en 
abarcar a las mujeres migrantes, ar-
gentinas o extranjeras, que se mue-
ven hacia la Argentina, dentro de 
ella o hacia otros países; la segunda, 
busca integrarlas en una perspectiva 
plurisecular que parte de los indicios 
parciales de movilidad (“Los primeros 
rastros de la presencia femenina” es el 
significativo título del Capítulo 2) en 
el siglo xviii en el actual territorio ar-
gentino, para concluir con un pano-
rama de las migraciones actuales.

Los capítulos 3, 4 y 5 abarcan el arco 
temporal que se extiende entre 1880 
y la segunda  posguerra. Se identifi-
ca en él un largo ciclo (hasta 1930) 
en el que las mujeres representaron 
aproximadamente el 30% del total 
de inmigrantes. Luego de la crisis 
económica mundial, un incremento 
en la migración de carácter familiar 
hace que aumente la proporción 
femenina en los contingentes mi-
gratorios.  Entre 1891 y 1922, se-
gún las memorias de la Dirección 
de Inmigración, aproximadamente 
entre el 20 y el 30% de las mujeres 
ingresaron solas. Lejos de postular 
un modelo de migración autóno-
ma, Cacopardo vincula estas trave-
sías inusuales a la sumisión de niñas 
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Recurriendo a la información cen-
sal y a investigaciones de María del 
Carmen Feijóo y Mirta Lobato (am-
bas de 1990), Cacopardo muestra 
que “la mujer –extranjera y  nativa− 
de los sectores populares participaba 
activamente en el mercado laboral, 
tanto en actividades dentro del ho-
gar como en la incipiente industria 
y en los servicios” (p. 55). En este 
campo en particular, y sobre todo 
en lo relacionado con el trabajo de 
las mujeres en las fábricas, al citado 
trabajo de Lobato podrían agregarse 
producciones más recientes, alguna 
de la misma Lobato y trabajos de 
Mariela Ceva (2009) y de Ruy Fa-
rías (2009). 

El capítulo hace referencia luego a 
las mujeres extranjeras en la lucha 
por la igualdad jurídica y política.  
Tal vez no sea ocioso aquí hacer 
presente que entre 1897 y 1907 el 
Colegio Nacional de Buenos Aires 
tuvo alumnas regulares y libres, ar-
gentinas y extranjeras, y que entre 
sus graduadas del año 1902 figura-
ban Adela Chertkoff −luego esposa 
de Adolfo Dickmann− y Adela Zau-
chinger, que sería Jefa de la Sección 
Demografía Sanitaria y Geografía 
Médica del Departamento Nacio-
nal de Higiene de 1911 a 1940. Estas 
noticias, así como manifestaciones y 
huelgas encabezadas por mujeres –mu-
chas de ellas extranjeras−, eran habi-
tuales a principios del siglo xx y, a 
la vez que nos dan evidencia de que la 
presencia femenina no siempre fue 
invisible, aportan una vía adicional 
de aproximación al mundo de la 
participación de las mujeres en la 
sociedad para así poder rescatar algo 
de la visibilidad perdida.

Antes de presentar algunas historias 
más específicas, el capítulo nos re-
cuerda el correlato de tráfico y trata 
de mujeres con fines de explotación 

sexual (todavía aludido en el texto 
como “trata de blancas”) que acom-
pañó el crecimiento demográfico.

El Capítulo 5 cierra lo que podría-
mos llamar una primera parte y se 
refiere particularmente a la inserción 
de las italianas en el mercado de tra-
bajo con testimonios individuales de 
algunas protagonistas de esta oleada 
migratoria. Destaca singularmente 
la historia de Inge, una judía ale-
mana que a los 19 años hizo un in-
creíble despliegue de determinación 
y coraje para gestionar una visa en 
Berlín para ella y su madre y luego 
encarar el traslado de ambas desde 
Berlín a la Argentina atravesando la 
Unión Soviética, Manchuria y Co-
rea para poder abordar en Japón un 
barco que las trajese a Buenos Aires.

Los tres últimos capítulos nos sumer-
gen en el mundo de las migraciones 
actuales y en el rol crecientemente 
protagónico de las mujeres en ellas. 
El análisis de las cifras censales desde 
1960 a 2001 muestra el incremento 
de la participación femenina en la 
población extranjera. A partir de los 
datos de la Encuesta Permanente de 
Hogares entre 1999 y 2006, se com-
paran los indicadores demográficos 
de varones y mujeres no migrantes, 
migrantes internos y migrantes de 
países limítrofes y del Perú. Del cua-
dro elaborado surge que las mujeres, 
ya sean no migrantes, migrantes 
internas o de países limítrofes y del 
Perú, alcanzan menores tasas de ac-
tividad, mayores tasas de desocupa-
ción y de subempleo que los varones 
de sus respectivos grupos (Cuadro 5, 
pp. 86-87). El hecho de que las tasas 
de actividad femenina fueran infe-
riores en los países de origen indica, 
no obstante, una mejoría relativa (p. 
88). El análisis de los indicadores 
demográficos permite concluir que 
“la fuerte precarización, la inestabi-

lidad, la flexibilidad y el subempleo 
con la consecuente falta de derechos 
laborales y de seguridad social futu-
ra han constituido el costo habitual 
que debe pagar el trabajo femenino 
migrante para no aumentar su des-
ocupación (p. 92)”.

Bajo el título “Migración femenina 
y autonomía”, el Capítulo 7 aborda 
la relación entre jefatura de hogar, 
migración y pobreza. Entre las con-
clusiones principales presentadas, 
se destaca que los hogares consti-
tuidos por migrantes (con jefatura 
masculina o femenina) son más po-
bres que los de no migrantes. Esta 
desventaja de los hogares migrantes 
persiste luego de la reducción de la 
pobreza verificada hacia 2006,  con 
una cierta desventaja mayor cuando 
la jefatura de hogar es femenina (p. 
100). Diversos aspectos relaciona-
dos con la autonomía de las mujeres 
y sus eventuales variaciones como 
consecuencia de la migración son 
indagados a través de entrevistas es-
tructuradas a 91 mujeres y varones 
migrantes y de entrevistas a un gru-
po reducido de mujeres para pro-
fundizar concretamente ese aspecto.

El Capítulo 8 nos introduce en la 
emigración de argentinos de los úl-
timos tiempos. Se nos advierte que 
solo ha sido posible utilizar datos 
de la ronda censal de 2000.  Por ese 
entonces, se estimaba un “stock” de 
600.000 argentinos emigrados, con 
España y los Estados Unidos como 
destinos principales. Esta emigra-
ción se caracteriza por la paridad 
de sexos, por una heterogeneidad 
creciente en sus características entre 
1991 y 2001 y una polarización en 
los últimos años, así como por una 
alta tasa de actividad femenina (en el 
caso de España, incluso significati-
vamente mayor que la de las nativas, 
aunque en los Estados Unidos se 
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ubican en grupos de inserción más 
calificados que en aquel país).  Glo-
balmente se reitera la desigualdad en 
la inserción económica con respecto 
a los varones.

En el Epílogo (pp. 139-140), la 
autora se pregunta si las mujeres, 
además de migrar más, están siendo 
más percibidas, y pone el acento so-
bre el cambio de modalidad más que 
sobre los aspectos cuantitativos. In-
cremento del trabajo femenino asa-
lariado, feminización creciente del 
mercado de trabajo y renegociación 
de los roles femeninos en la sociedad 
y en la propia familia son algunos 
factores relacionados con este cam-
bio de modalidad. Podríamos añadir 
que las transformaciones operadas 
en las relaciones entre la sociedad, la 
familia y la atención de los mayores 
han influido en el surgimiento de un 
nuevo nicho laboral de importancia 
para las mujeres migrantes −que, en 
muchos casos, está basado en condi-
ciones de trabajo de suma explota-
ción−: el de las cuidadoras.

En conjunto, Extranjeras en la Ar-
gentina… ofrece una visión integra-
dora de la problemática relacionada 
con los movimientos migratorios fe-
meninos en el país con un enfoque 
que abarca un siglo y medio de his-
toria y en el que se vincula a mujeres 
y varones migrantes internacionales, 
migrantes internas y no migrantes, 
saliendo así de los moldes habitua-
les que solían considerar migracio-
nes internas e internacionales por 
separado, y poniendo en práctica la 
idea sostenida en el Capítulo 1: “Un 
enfoque que relacione la migración 
masculina con la femenina y, a su 
vez, con las poblaciones no migran-
tes constituiría la forma más adecua-
da de avanzar en la comprensión de 
la situación específica y diferenciada 
de las mujeres que migran”.

Población de Buenos Aires
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Laura Calvelo
Crisis y emigración. 
La emigración de los 
argentinos entre 1960 y 2002,
Buenos Aires, Dirección 
Nacional de Población, 2011

María Cristina Cacopardo 1

La investigación sobre la emigración 
de los argentinos llevada a cabo por 
Laura Calvelo y plasmada en este 
libro no solo tiene un elevado mé-
rito intrínseco por el tema y por la 
rigurosidad metodológica; además, 
es muy reconfortante que sea el pro-
ducto de una tesis de maestría que 
refleja la formación de recursos hu-
manos en el ámbito de las univer-
sidades nacionales que aporta al co-
nocimiento de la realidad de nuestro 
país, conocimiento que, sin lugar a 
dudas, debiera ser aplicado en la for-
mulación de las políticas públicas. 
En este sentido, es también muy 
positivo que la Dirección Nacional 

ras del orden constitucional, fuerte 
represión política y social, hipe-
rinflación y desempleo, se ha ido 
perfilando una corriente de emi-
gración  que la autora desarrolla y 
periodiza en un capítulo en el que 
caracteriza: el período 1960-1975 
como el de la fuga de cerebros; el 
de 1976-1983 como el del exilio 
político; el de 1989-1992 como el 
de la huida hiperinflacionaria; y el 
más reciente, de 1998-2002, como 
la emigración desesperada ante la 
crisis institucional.

Laura Calvelo lleva a cabo un de-
tallado análisis de los antecedentes 
de las estimaciones del indec y de 
Alfredo Lattes y colaboradores, y, a 
través de sus propias aplicaciones del 
método de las tasas de sobreviven-
cia, realiza nuevas estimaciones de 
saldos de nativos entre 1980-1990 
y 1991-2001, que le dan cifras ne-
gativas de 280.000 y 487.000 per-
sonas respectivamente, para luego 
aproximarse a un stock de 600.000 
argentinos en el exterior, acordando 
con descartar las descabelladas cifras 
sobre este fenómeno que se difun-
dieron  en los medios periodísticos.

La autora destaca los problemas en 
las fuentes, ya que malas estima-
ciones de errores en los censos, en 
los registros de nacimientos o en 
la aplicación de las tablas de mor-
talidad pueden desmoronar estos 
cálculos. De allí la importancia de 
contar con una correcta estimación 
del error censal por parte del orga-
nismo responsable, el indec, dado 
que las cifras de emigrantes que se 
manejan son bajas, y los errores en 
dichas fuentes pueden alterar en for-
ma significativa los cálculos.

El estudio llega hasta la fecha del 
penúltimo censo, en el año 2001, y 
sabemos que, desde entonces, el pa-

1 Directora de Especialización y Maestría en 
Demografía Social, Universidad Nacional de 
Luján (unlu). 
E-mail: mcristinacacopardo@gmail.com

de Población contribuya a su divul-
gación, pues se trata de una temática 
que evidentemente la involucra. 

Sabemos que, en la actualidad, hay 
en el mundo unos 7.000 millones 
de habitantes, y se calcula que unos 
215 millones se encuentran fueran 
de su país de nacimiento; es decir, 
existe un 3% del total de la pobla-
ción mundial que son varones y 
mujeres migrantes. Hasta los inicios 
de este siglo, de ese total, aproxima-
damente 600.000 son argentinos/
as, lo que representa un 0,3% de los 
migrantes mundiales y alrededor del 
1,5% de la población de la Repúbli-
ca Argentina.

El tema central del libro de Lau-
ra Calvelo es la emigración de los 
argentinos en las últimas décadas. 
Sabemos que, históricamente, la Ar-
gentina ha sido un país de inmigra-
ción, lo cual conlleva un significado 
tanto cuantitativo como cualitativo: 
cuantitativo, por el impresionante 
aporte que implicó la inmigración 
de los países de ultramar entre fi-
nes del siglo xix y las primeras dé-
cadas del siglo xx y por el aporte 
menor pero continuo proveniente 
de los países vecinos; y cualitativo, 
por el impacto que esos migrantes 
produjeron y siguen produciendo 
en la estructura social y demográfica 
de nuestro país. 

Estas tendencias se han complejiza-
do por varios factores: nuestro país 
dejó de ser destino de los emigran-
tes de países desarrollados −aunque 
permanece como centro de la emi-
gración sur-sur en el Cono Sur de 
América Latina− y, como proceso 
sociodemográfico nuevo,  desde 
1960 comenzó una corriente de 
emigración de argentinos. A lo lar-
go de las sucesivas crisis políticas y 
económicas, marcadas  por ruptu-
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norama mundial ha cambiado tanto 
en los países receptores como en la 
Argentina, presentando como ras-
gos principales:

• Altas tasas de desempleo en los 
países desarrollados. Crisis finan-
ciera y fuertes recortes del gasto 
público, Aumento de los controles 
migratorios.

• Notable mejoramiento de la situa-
ción social y económica argentina.

• Heterogeneidad mundial de los 
perfiles de los migrantes y polariza-
ción de los mismos.

¿Cómo repercute esto en la tenden-
cia emigratoria de los/as argentinos/
as? Es razonable suponer que los 
egresos disminuirán y que muchos 
ya hayan regresado o estén por regre-
sar, lo cual seguramente dependerá 
de la conjunción de las condicio-
nes de inserción y de estabilidad en 
los países de destino (en particular  
España y los Estados Unidos) con las 
reales oportunidades en el mercado 
laboral local, tanto para profesiona-
les y científicos como para personas 
con distintos perfiles ocupaciona-
les. Teniendo en cuenta estos inte-
rrogantes, es de lamentar que en el 
último censo argentino de 2011 las 
preguntas sobre migraciones fueran 
aplicadas solo al cuestionario am-
pliado, con lo cual se perdió, por un 
lado, la oportunidad de saber, sin 
restricciones muestrales, cuántos ar-
gentinos/as volvieron en el quinque-
nio anterior, de dónde regresaron y 
cuáles fueron sus características, y, 
por otro lado −vinculado también 
a la limitación censal, pero relacio-
nado con las potenciales intenciones 
de irse del país−, la posibilidad de 
conocer el perfil de los movimientos 
internos de la población argentina 
en el período intercensal, es decir de 

analizar los nuevos destinos internos 
de los jóvenes que se movilizan. 

Este libro constituye un avance para 
conocer el comportamiento socio-
demográfico de nuestra población, y 
es deseable que la autora pueda con-
tinuar en esta línea de investigación 
para adentrarse en las nuevas pers-
pectivas de la movilidad espacial.

Población de Buenos Aires





Victoria Mazzeo (2012), Transeúntes.



Año 9,   número 15,   abril de 2012       41

Investigaciones recientes sobre la población de Buenos Aires

Tesis de posgrado

TíTULO: Discriminación y racismo en Buenos 
Aires: El caso de los inmigrantes del África 
Subsahariana entre los años 2000 y 2010

PALABRAS CLAVE: Racismo, discriminación, 
inmigración, África Subsahariana, 
afrodescendientes

DOCTORANDA: Gisele Kleidermacher

DIRECTORES: Dra. Marta Maffia y Mg. Néstor 
Cohen

INSTITUCIóN: Instituto de Investigación Gino 
Germani (iigg), Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de Buenos Aires (fcs-uba), conicet

FECHA DE INICIO: abril de 2010
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aún en proceso

Problema, objetivos y métodos de la investigación

El presente proyecto de investigación, que se desa-
rrolla como resultado de la tesis doctoral de la auto-
ra, es un estudio descriptivo, micro, con un enfoque 
analítico, en el cual, a partir de diversas técnicas, se 
busca indagar las formas actuales en que se expresa 
el racismo en la Ciudad de Buenos Aires entre los 
años 2000 y 2010 en relación con la nueva inmigra-
ción proveniente del África Subsahariana.

Las formas de discriminación racial reconocen an-
tecedentes históricos, tanto en el plano social como 
en el cultural y político, que han configurado las 
estructuras de sentido en las cuales estos procesos 
se articulan. Por ello, para estudiar los procesos dis-
criminatorios actuales, debemos remontarnos a la 
historia y descubrir algunos antecedentes lejanos 
comunes a diversos países de América Latina y, en 
especial, a la Argentina, y que tienen que ver con 
la colonización, y, posteriormente, con el impulso 
otorgado a las migraciones extra continentales ocu-

rridas entre 1880 y 1926, que se instalan en un mar-
co de ideas y valoraciones.

Para investigar las representaciones de la población, se 
prevé la aplicación de una encuesta en cuatro barrios 
de la Capital Federal a población “nativa” que inte-
ractúa cotidianamente con la población migrante. El 
análisis de los datos se basará en la Teoría Fundamen-
tada (Glaser y Strauss), a fin de sistematizar los dis-
cursos y establecer las categorías analíticas, las cuales 
provienen, asimismo, de las lecturas sobre racismo y 
discriminación previamente efectuadas (Wieviorka, 
Todorov, Balivar y Segato, entre otros) y del Análisis 
Crítico del discurso desarrollado por Van Dijk. 

También se efectuarán entrevistas abiertas y semi-
estructuradas a la población de origen subsahariano 
−contactada a través del método “bola de nieve” así 
como de redes de contactos− para conocer las re-
presentaciones que los inmigrantes africanos tienen 
sobre la sociedad receptora y las problemáticas a las 
que se enfrentan. 
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TíTULO: Mujeres, cuidados, salud y familias en 
la Ciudad de Buenos Aires 

PALABRAS CLAVE: Mujeres, familias, cuidados 
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Problema, objetivos y métodos de la investigación

Las actividades de cuidado han cobrado mayor rele-
vancia por las transformaciones sociodemográficas 
que afectan a la familia. El cuidado constituye un 
aspecto importante del bienestar y se relaciona con 
el desarrollo social, las desigualdades sociales y de 
género y el reconocimiento y ejercicio de derechos. 

A pesar de los logros en el tema, aún quedan en la 
Argentina vacíos sin explorar. Aunque los organis-
mos internacionales han avanzado en la conceptua-
lización sobre cuidados y se realizaron estudios em-
píricos, existen escasos trabajos sobre el papel de las 
mujeres como cuidadoras de sus familiares adultos y 
sobre las consecuencias de esos cuidados para sí mis-
mas. Además, es poco conocida la articulación con 
las instituciones públicas, privadas y de la sociedad 
civil y el tipo de provisión de cuidados de salud que 
brindan.

El objetivo general de esta investigación es estudiar 
el cuidado de la salud de las mujeres hacia sí mismas 
y hacia integrantes de su entorno familiar, incorpo-
rando un diagnóstico del papel del Estado, del mer-
cado y de las organizaciones de la sociedad civil en 
la resolución de dichos cuidados. Los objetivos espe-
cíficos son: 1) describir la percepción de salud de las 
mujeres de estratos socioeconómicos bajos y medios 
que residen en la Ciudad de Buenos Aires; 2) explo-
rar las opiniones sobre las prácticas de cuidados de 
la salud de las mujeres; 3) conocer las medidas del 
sistema de salud, de las instituciones de protección y 
previsión social y de las organizaciones comunitarias 
vinculadas con el cuidado de la salud.

Se trabajará con datos primarios (entrevistas en pro-
fundidad a mujeres de 35 y más años de estratos 
socioeconómicos medios y bajos de la Ciudad de 
Buenos Aires y entrevistas semiestructuradas a re-
ferentes de organismos del Estado, de instituciones 
del sistema de salud y de organizaciones de la socie-
dad civil) y con fuentes secundarias. 

Publicaciones de resultados finales o parciales

López, Elsa, Liliana Findling, María Paula Lehner, 
Marisa Ponce, María Pía Venturiello y Laura Cham-
palbert (2012), “¿Cómo cuidan su salud las muje-
res que cuidan?”, en Ana Lía Kornblit, Ana Clara 
Camarotti y Gabriela Wald (comps.), La salud y la 
enfermedad: aspectos sociales, Buenos Aires, Editorial 
Teseo. (En prensa).

López, Elsa, Liliana Findling, María Paula Lehner, 
Marisa Ponce, María Pía Venturiello y Silvia Mario 
(2011), “Mujeres, cuidados, salud y familias en la 
Ciudad de Buenos Aires”, ponencia presentada en 
el XXVIII Congreso Internacional de la Asociación 
Latinoamericana de Sociología (alas), Recife, sep-
tiembre. Disponible en: 
< http://www.alas2011recife.com/>. 

contacto: elmlopez@ciudad.com.arm
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V Congreso de la Asociación Latinoamericana 
de Población (alap)
La transición en América Latina y el Caribe. Cambios demográficos 
y desafíos sociales presentes y futuros

Centro de Convenciones “La Torre de los 
Profesionales”, Montevideo, Uruguay, 23 
a 26 de octubre de 2012

El V Congreso de alap busca generar discusiones 
sobre: a) el efecto de las diferentes transiciones en 
la dinámica sociodemográfica de América La-
tina y el Caribe en el corto y largo plazos; b) 
los avances sociales, económicos y políticos que 
estas transiciones han implicado; c) los obstá-
culos, muchos de ellos estructurales, que han 
impedido aprovechar la ventana de oportunidades 
derivada de las múltiples transiciones experi-
mentadas en la región; y d) los instrumentos 
teóricos y metodológicos necesarios para el aná-
lisis de estos cambios.

Tal como se llevó a cabo en el congreso anterior, 
el registro de trabajos se realizará exclusivamente 
en el sitio web de alap: www.alapop.org

Para mayor información sobre la presente con-
vocatoria, consultar la página web de alap 
(www.alapop.org) o enviar un correo electrónico 
dirigido a Wanda Cabella, Secretaria General de 
alap, a <alap.congreso2012@alapop.org>.
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Primer Seminario Internacional “Territorio, desarrollo 
sostenible, luchas sociales y ciudadanía”
“Universidad y Políticas Públicas: el desafío ante las marginaciones sociales”

Villa María, Córdoba, Argentina, 28 de 
mayo al 1º de junio de 2012

En la actualidad, las políticas neoliberales y la 
hegemonía del capital y del mercado están exa-
cerbando las formas de organización de los mo-
vimientos sociales y populares en el campo y en 
las ciudades de América Latina. 

Ante ello, las fuerzas de acción reivindicadoras 
están en la tesitura de cohesionar, estructurar 
y propugnar la unidad en la diversidad de los 
quehaceres democráticos; al tiempo, emergen, 
en las distintas regiones territoriales, luchas 
legítimas para frenar el avance depredador de  
los actuales modos de apropiarse de los recursos 
naturales y humanos. Para ello, es imprescin-
dible que se respeten los derechos de nuestros 
pueblos como parte constitutiva de la sociedad 
en movimiento por sus libertades y formas de 
organizarse.

Es por esto que se convoca a este seminario con 
el objetivo de proporcionar un espacio de diá-
logo y discusión respecto de cuestiones teóricas 
y metodológicas relativas a las perspectivas que, 
en el marco de las actuales políticas neoliberales, 
sustentan los movimientos sociales que subsu-
men las respuestas colectivas del presente. 

El seminario es organizado por la Universidad 
Nacional de Villa María, con participación de 
investigadores de la Universidad Nacional de 
Córdoba y de otras instituciones civiles.

Más información en: <www.cepyd.org.ar/>.



Novedades académicas y revista de revistas 

Año 9,   número 15,   abril de 2012       47

III Encuentro Latinoamericano de Metodología de las 
Ciencias Sociales (elmecs)
“Métodos alternativos o críticos de la investigación en ciencias sociales.
Construcción de opciones metodológicas para las ciencias sociales contemporáneas”

Manizales, Colombia, 30 de agosto al 1º 
de septiembre de 2012

En el II Encuentro Latinoamericano de Metodolo-
gía de las Ciencias Sociales, que se llevó a cabo en 
Hermosillo-México, la ciudad de Manizales fue pro-
puesta para realizar el III Encuentro, lo que se consti-
tuye en una excelente oportunidad para discutir el es-
tatuto metodológico de las ciencias contemporáneas 
atendiendo a los últimos desarrollos investigativos.

Una de las grandes fortalezas de la comunidad aca-
démica local es su reflexión permanente en torno a la 
epistemología y metodología de las ciencias sociales, 
tanto en el doctorado en Ciencias Sociales como en 
las diferentes maestrías de educación, ciencias socia-
les, desarrollo humano, desarrollo sostenible y medio 
ambiente, gestión del talento humano y desarrollo 
infantil, en las que se viene discutiendo el carácter 
epistémico-metodológico de las ciencias positivas, de 

las ciencias críticas y de las ciencias sistémico-comple-
jas. Por ello, celebrar el III Encuentro Latinoamerica-
no de Metodología de las Ciencias Sociales es, desde 
todo punto de vista, la ocasión para potenciar y con-
solidar esta discusión en el continente.

Más información en: 
<http://elmecs.fahce.unlp.edu.ar>.
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Normas de presentación para los colaboradores

Requisitos temáticos

La revista Población de Buenos Aires, de la Dirección General de Es-
tadística y Censos de la Ciudad de Buenos Aires, acepta trabajos que 
analicen la población de la metrópoli Buenos Aires o de las unidades 
que la integran además de la Ciudad Autónoma y sus divisiones. Las 
unidades antes referidas también podrán ser examinadas como partes 
del sistema urbano argentino o comparadas con otras grandes ciuda-
des del país o del resto de América Latina. Manteniendo la preocu-
pación principal por las condiciones y cambios sociodemográficos, 
los trabajos podrán incluir el análisis de otros cambios interrelacio-
nados (ambientales, económicos, culturales, gestión urbana, etc.) en 
una perspectiva sistémica e interdisciplinaria. Los trabajos pueden 
tener la forma de artículos de investigación empírica o teórica, notas 
de reflexión sobre un problema o tópico particular y comentarios o 
reseñas de libros.

Arbitraje de los artículos y notas

La recepción de los trabajos no implica su aceptación para ser publica-
dos. Los mismos serán sometidos a un proceso editorial llevado a cabo 
en varias etapas. En una primera instancia, los trabajos serán objeto de 
una evaluación por parte de los miembros del Comité Técnico y/o Co-
mité Editorial quienes determinarán la pertinencia de su publicación en 
la revista Población de Buenos Aires. Una vez decidido que los mismos 
cumplen con los requisitos temáticos y generales, serán enviados para 
su revisión crítica a dos evaluadores anónimos quienes determinarán la 
viabilidad o no de su publicación. Los evaluadores podrán indicar: a) 
que sean publicados sin modificar; b) que sean publicados incorporando 
algunas sugerencias; o c) que no sean publicados. En caso de discrepan-
cia entre ambas evaluaciones, los textos serán enviados a un tercer árbi-
tro, cuya decisión definirá su publicación. Los resultados de este proceso 
serán inapelables en todos los casos.

Requisitos generales

1. Los trabajos deben ser inéditos. El envío o entrega de un trabajo 
a esta revista compromete a su/s autor/es a no someterlo simultá-
neamente a otras publicaciones. 

2. Las colaboraciones deberán contener los siguientes datos: títu-
lo del artículo, nombre completo del autor, institución a la que 
pertenece, cargo que desempeña, número de teléfono, dirección 
electrónica.

3. La extensión total de las contribuciones, incluyendo bibliografía, 
cuadros, gráficos, etcétera, será la siguiente: para los artículos de in-
vestigación empírica o teórica hasta 30 páginas, para las notas sobre 
problemas o tópicos particulares hasta 20 páginas y para las notas de 
crítica de libros hasta 8 páginas.

4. Deberán ser escritos en Word versión 97 o posterior, a espacio 
y medio, en Times New Roman, cuerpo 12, en hoja tamaño A4 
y márgenes de 2,5 cm. Todas las páginas deberán estar numeradas 
en el margen inferior derecho, incluyendo la bibliografía y anexos 
si los hubiera.

5. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el que se in-
sertarán los gráficos y cuadros, que se elaborarán en Excel versión 
97 o posterior.

6. Se deberá incluir un breve resumen (en español y en inglés) de 
12 líneas como máximo, donde se destaquen los más importantes 
aportes del trabajo. Asimismo, se incluirán hasta cinco palabras 
clave (en español e inglés) que permitan identificar el contenido 
del artículo/nota.

7. Las notas al pie de página deberán reducirse al máximo posible 
e ir numeradas correlativamente. Las mismas no reemplazan a las 
citas bibliográficas.

8. Las citas bibliográficas deberán integrarse en el cuerpo del artículo/
nota de la siguiente manera: (Autor/es, año, páginas). En el caso de haber 
varias referencias de un mismo autor correspondientes al mismo año de 
edición se procederá del siguiente modo:
 Bourdieu, P. (1989a)... etcétera.
 Bourdieu, P. (1989b)... etcétera.

9. La bibliografía correspondiente a las citas bibliográficas se incluirá 
al final del texto respetando el siguiente formato.

 Libros:

Vapñarsky, César A. (1999), La aglomeración Gran Buenos Aires. 
Expansión espacial y crecimiento demográfico entre 1869 y 1991, 
Buenos Aires, eudeba.

 Artículo en una revista:

Cerrutti, Marcela (2005), “La migración peruana a la Ciudad de 
Buenos Aires: su evolución y características”, en Población de Bue-
nos Aires, año 2, nª 2, Buenos Aires, Dirección General de Es-
tadística y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 
septiembre, pp. 7-25.

 Ponencias o documentos:

Landstreet, B. y A. Mundigo (1981), “Internal migration and 
changing urbanization patterns in Cuba”, documento presentado 
al Anual Meeting of the Population Association of America, Wash-
ington D.C.

Binstock, Georgina P. (2003), “Transformaciones en la formación 
de la familia: evidencias de la Encuesta Anual de Hogares de la 
Ciudad de Buenos Aires”, ponencia presentada a las VII Jornadas 
Argentinas de Estudios de Población, Tafí del Valle, Tucumán.

 Libro editado por un organismo:

United Nations (1981), Modalidades del crecimiento de la población 
urbana y rural, Nueva York, United Nations, nº S.79. XIII. 9.

 Publicaciones en Internet:

Boyd, M. y E. Grieco (2003), “Women and migration”, en  
<www.migrationinformation.org>.

 Artículo editado en un libro editado o compilado 
 por otro u otros autores:

Rivas, Elsa (1991), “Mercado y submercado de vivienda (alquiler 
de habitaciones)”, en R. Gazzoli (comp.), Inquilinatos y hoteles, 
Buenos Aires, Centro Editor de América Latina.

10. En todos los casos: a) cuando existan referencias de un mismo 
autor y distintos años se presentarán en orden ascendente de publica-
ción; b) si se mencionan trabajos de un autor solo y en colaboración 
se indicarán primero los de su sola autoría y luego los publicados en 
colaboración, siguiendo, en este último caso, un orden alfabético.

11. La bibliografía solo incluirá los trabajos citados.

12. La Dirección de la Revista se reserva el derecho de encargar 
la revisión editorial de los artículos/notas y de incluir los cambios 
necesarios, así como de adecuar los cuadros y los gráficos, en con-
sulta con los autores.





Facundo Marengo (2011), Puerto Madero.
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¿Existe relación entre las características socioeconómicas 
y demográficas de la población y el lugar donde fija su 
residencia? Una propuesta de zonificación de la Ciudad 
de Buenos Aires

Victoria Mazzeo1, Maria E. Lago2, Matías Rivero3 y Nicolás Zino4

Introducción

La utilización del espacio en tanto variable 
analítica es concebida como un medio para acceder 
al conocimiento no solo de las desigualdades 
espaciales sino también de las inequidades so-
ciales y económicas asociadas a cada división 
territorial. El espacio debe ser pensado como 
una de las dimensiones básicas del proceso de 
diferenciación y estructuración social y econó-
mica. Sin duda, el empobrecimiento así como 
la consolidación de procesos de concentración 
y exclusión social tienen su correlato en las dis-
tintas formas que asumen la apropiación y la 
producción del espacio urbano.

Los sectores de bajos ingresos generalmente se ha-
llan perjudicados porque sus medios de subsisten-
cia no les permiten acceder a una vivienda confor-
table, alcanzar cierto nivel educativo o alimentarse 
adecuadamente. También resultan desfavorecidos 
porque se ubican en zonas marginales, con me-
nor valor de la tierra e inadecuadas condiciones 
de habitabilidad (Formiga, 2003) que reducen su 
accesibilidad a ciertos bienes y servicios.

La ciudad debe pensarse como un sistema dinámi-
co, complejo, en el que interactúan formas espa-
ciales y procesos sociales. Como afirma Clichevsky 
(2000), el espacio no es una dimensión vacía, sino 
que posee un papel en la constitución de los siste-
mas de interacción. El incremento de la desigual-
dad que se registró en la Ciudad de Buenos Aires 
en la década de los noventa actuó reforzando la 
segregación y la exclusión social, manifestándose 
en la fragmentación de los procesos y prácticas so-
ciales que se desarrollan en ella. Es decir, durante 
los noventa se intensificaron las divisiones sociales 
existentes y se generaron otras nuevas, resultando 
así una ciudad más desigual y polarizada. Varios 
autores (Grillo, 1995; Mazzeo, 1998; Di Virgilio, 
2003; Carello y Moreno, 2008; Mazzeo, 2008; 
Mazzeo y Lago, 2011) observaron que el empo-
brecimiento y la consolidación de los procesos de 
concentración y exclusión social conforman un 
mapa social de la Ciudad de Buenos Aires don-
de se distinguen al menos tres áreas: la zona sur, 
con fuerte presencia de estratos socioeconómicos 
bajos; la zona norte, con claro predominio de es-
tratos medios y altos; y el resto de la Ciudad, con 
un comportamiento más heterogéneo y presencia 
de sectores medios y bajos.

Antecedentes

La distribución espacial de la población en un 
territorio se ha investigado a partir de distintos 
enfoques. En especial, el concepto de segregación 
residencial alude a la reflexión teórica acerca de 

1 Victoria Mazzeo es Doctora en Ciencias Sociales (flacso), Investiga-
dora del Instituto Gino Germani (fsoc-uba), Jefa del Departamento Aná-
lisis Demográfico de la dgeyc - gcba. E-mail: vmazzeo@buenosaires.gob.ar.
2 Maria E. Lago es Magíster en Demografía Social (unlu), Departamento 
Análisis Demográfico de la dgeyc - gcba. E-mail: mlago@buenosaires.gob.ar
3 Matías Rivero es Licenciado en Estadística (unr), Sector Muestreo de 
la dgeyc - gcba. E-mail: matiasrivero@buenosaires.gob.ar
4 Nicolás Zino es estudiante avanzado de la Licenciatura en Estadística 
(unr), Sector Muestreo de la dgeyc-gcba. E-mail: nzino@buenosaires.gob.ar
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cuáles son las dimensiones elegidas para la dis-
tinción de grupos poblacionales en un espacio 
delimitado. El debate teórico en torno a su de-
finición conceptual y operativa no se encuen-
tra cerrado; no obstante, Arriagada Luco y Ro-
dríguez Vignoli (2003), citando a Lévy y Brun 
(2002), señalan que existe consenso en sostener 
que la segregación residencial se entiende como 
la desigual distribución de distintos grupos o 
subpoblaciones dentro de un territorio. En este 
sentido, existe una multiplicidad de fenómenos 
que generan distancia social y geográfica, entre  
los que puede mencionarse el diferencial acceso 
a los servicios urbanos (transporte, educación, 
salud, etc.) y las diferencias étnicas, raciales, re-
ligiosas o económicas. Es decir, en la segregación 
residencial intervienen distintos fenómenos. 
Cuando su estudio se centra en la desigual dis-
tribución de la población en el espacio físico y 
en la estratificación socioeconómica, se trata de 
segregación residencial socioeconómica (Rodrí-
guez Vignoli, 2001; Clichevsky, 2000; Grois-
man, 2009).

Existe acuerdo en que la segregación residencial 
socioeconómica es un fenómeno en aumento en 
los centros urbanos. Sus principales motivos, se-
gún Rodríguez Vignoli (2001), son: los cambios 
económicos que se desarrollaron desde los ochen-
ta (la globalización), que aumentaron las brechas 
socioeconómicas; la liberalización de los mercados 
de las tierras, que correlacionaron fuertemente el 
valor del suelo y el poder adquisitivo de la po-
blación que accede al mismo; las condiciones de 
inseguridad, que motivan a los grupos con más 
recursos económicos a buscar lugares con mayor 
seguridad (barrios cerrados); la búsqueda de ex-
clusividad por parte de sectores acomodados; y la 
descentralización de los recursos presupuestarios, 
que a veces conduce a inversiones per cápita supe-
riores en las divisiones políticas (comunas, muni-
cipios, etc.) que menos inversiones necesitan.

Sin lugar a dudas, los motivos mencionados por 
el autor no son los únicos, y es importante desta-

car que los mismos pueden relacionarse entre sí 
y adquirir formas características en los distintos 
centros urbanos. Desde un punto de vista opera-
tivo, es importante poder distinguir las variables 
y los indicadores que mejor permitan localizar y 
diferenciar espacialmente a los grupos más vulne-
rables. En tal sentido, la segregación residencial 
actúa como un mecanismo de reproducción de 
desigualdad de la que ella, a su vez, es producto 
(Arraigada Luco y Rodríguez Vignoli, 2003). 

Un aspecto importante a tener en cuenta en el es-
tudio de la segregación residencial es la escala  
espacial, es decir el tamaño del área geográfica 
que se observa. La segregación en una misma ciu-
dad puede ser muy polarizada en una gran escala 
espacial y débil en una más pequeña (Sabatini, 
Cáceres y Cerda, 2001). Es decir, es posible que 
no existan diferencias en un conjunto de manza-
nas, pero sí puede haberlas a nivel de una unidad 
mayor (barrio o comuna). De este modo, en una 
ciudad pueden encontrarse zonas compuestas 
por un conjunto de barrios o comunas interior-
mente homogéneas que, a su vez, son heterogé-
neas entre sí. No obstante, la decisión de la escala 
espacial se encuentra afectada por las posibilida-
des que ofrecen las fuentes de datos disponibles.

Existen varios antecedentes en la investigación 
de la distribución espacial de la población en 
la Ciudad. Los trabajos que por su enfoque y 
metodología fueron referentes en esta investiga-
ción son: Mazzeo, 1998 y 2008; Carello y Mo-
reno, 2008 y Mazzeo y Lago, 2011. Las unida-
des espaciales a las que recurren los autores para 
la zonificación son distintas: los dos primeros 
trabajos emplean las circunscripciones electora-
les y los otros dos utilizan las comunas.

En el artículo de Mazzeo (1998), con los datos del 
Censo 1991 y a partir de los perfiles de las pirá-
mides de población de cada una de las circuns-
cripciones electorales, se estratifica la Ciudad en 
cuatro zonas homogéneas en su interior y diferen-
tes entre ellas. Luego, con información de distintas 
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fuentes, se caracterizan las mismas con un conjun-
to de indicadores correspondientes a las dimensio-
nes demográfica, social, económica y política.

El otro trabajo de Mazzeo (2008) analiza, a partir 
de datos censales y de estadísticas vitales, las re-
laciones espaciales entre la situación de la salud-
enfermedad de la primera infancia y la desigualdad 
social en la Ciudad entre 1991 y 2001. La autora 
recurre al análisis estadístico multivariado (compo-
nentes principales y conglomerados), utilizando los 
indicadores que mostraron mayor riesgo relativo 
en ambas dimensiones, y obtiene tres diferentes 
zonas.

Carello y Moreno (2008) también emplean los 
métodos de componentes principales y análisis 
de conglomerados, pero la unidad espacial son 
las comunas y las fuentes de datos son la En-
cuesta Anual de Hogares (eah) y las estadísticas 
vitales de 2006. A diferencia del trabajo ante-
rior, el análisis de las dimensiones (vivienda, 
estructura demográfica, salud, situación laboral 
e ingresos, educación y condiciones de vida) se 
realiza a partir de los desvíos estándar de los in-
dicadores elegidos. Como resultado, se obtiene 
un total de seis zonas compuestas por comunas 
no siempre contiguas.

Por último, Mazzeo y Lago (2011), con la misma 
división espacial y las mismas fuentes de datos que 
el trabajo anterior, arman para 2009 un modelo con 
indicadores de distintas dimensiones que, a partir 
del análisis factorial, reducen a 18 indicadores sig-
nificativos. De esta manera, obtienen tres grupos 
diferentes de comunas, dos de ellos con situaciones 
claramente polarizadas (zonas norte y sur).

Metodología

El informe tiene por objetivo investigar la segre-
gación residencial socioeconómica en la Ciudad 
para obtener una zonificación que dé cuenta de 
ella en un período reciente. Se parte del supuesto 
de que la utilización del lugar de residencia ha-

bitual, en tanto variable analítica, es válida para 
acceder al conocimiento tanto de la distribución 
espacial como de las inequidades sociales y eco-
nómicas asociadas a cada división territorial.

Como unidad espacial se empleó la comuna, 
que es la actual división política y adminis-
trativa de la Ciudad. Las fuentes de datos que 
posibilitaron la obtención de los indicadores 
seleccionados fueron las estadísticas vitales y la 
Encuesta Anual de Hogares (eah) correspon-
dientes al año 2009. Esta última es una encues-
ta que releva anualmente la Dirección General 
de Estadística y Censos de la Ciudad de Bue-
nos Aires (dgeyc). La misma permite el análisis  
de la Ciudad en su conjunto así como de unidades 
territoriales menores −que desde 2006 son las 
comunas− y posee una importante plasticidad 
temática ligada a su considerable tamaño de 
muestra que hace posible indagar con amplitud 
y detalle distintos indicadores de la situación so-
ciodemográfica y económica de la Ciudad. 

Se seleccionaron treinta y cinco indicadores de 
las condiciones de vida de la población, referidos 
no solamente a características estructurales sino 
también a posibilidades futuras de mejoramiento 
de esas condiciones a través del desarrollo indivi-
dual y familiar. 

La pobreza se mide a partir de la valoración de la 
canasta5 y los ingresos de los hogares, considerando 
el peso relativo de los hogares con ingresos meno-
res a la canasta total. Con el propósito de indagar 
sobre las condiciones de vida, especialmente del 
hábitat, se escogió el porcentaje de hogares: con 
inodoro con descarga a pozo, con baño compar-
tido, con hacinamiento (más de dos personas 
por cuarto), no propietarios ni inquilinos y con 
vivienda inconveniente.6

5 Sistema de canastas de consumo que refleja las necesidades de los ho-
gares de la Ciudad elaborado por la Dirección General de Estadística 
y Censos del gcba (Informe de Resultados nª 406).
6 Incluye: inquilinato, conventillo, hotel familiar, pensión, construc-
ción no destinada a vivienda, rancho o casilla.
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Para la dimensión económica se optó por: ingre-
so per cápita familiar, porcentaje de ocupados 
no calificados, tasa de desocupación, porcentaje 
de jefes desocupados en total de la población 
económicamente activa (pea) y porcentaje de 
asalariados sin descuento jubilatorio. 

Respecto de los riesgos asociados a los menores 
de un año, se seleccionaron: tasa de mortalidad 
infantil, tasa de mortalidad infantil reducible, 
porcentaje de nacimientos con bajo peso, porcentaje 
de nacimientos de madres con riesgo educati-
vo,7 porcentaje de nacimientos de pretérmino,8 
porcentaje de nacimientos con madres que no 
convivían con el padre, así como porcentaje de 
madres adolescentes y porcentaje de partos aten-
didos por médico.9 En relación con la salud se 
incluyó el porcentaje de población sin cobertura.

La desigualdad en educación se midió a partir 
de la tasa neta de escolarización del nivel secun-
dario y del porcentaje de población de 25 a 59 
años con al menos secundario completo. 

Los indicadores demográficos elegidos son: la 
tasa global de fecundidad, la esperanza de vida al 
nacer por sexo, el índice de masculinidad, el por-
centaje de población de 0 a 14 años, de 15 a 64 
años y de 65 y más años, el índice de dependen-
cia potencial, la edad promedio y el porcentaje de 
migrantes internos y externos. Por último, para 
la temática de hogares se incorporaron: el tama-
ño medio del hogar y el porcentaje de hogares 
monoparentales de jefatura femenina.

Se utilizaron dos técnicas multivariadas: el aná-
lisis de componentes principales y el análisis de 
conglomerados (o cluster), a partir de las cuales 

se obtuvieron agrupamientos espaciales clasifi-
cados según la variabilidad de los indicadores 
incluidos en el modelo.

El análisis de componentes principales es el más 
adecuado para depurar datos multivariados y, 
por tal razón, se recomienda su empleo como un 
primer paso en el análisis de los mismos. Una de 
sus virtudes principales es reducir la dimensio-
nalidad de los datos, es decir, reemplazar las varia-
bles originales por un número menor de variables 
subyacentes que concentren un elevado porcen-
taje de la variabilidad total de los datos. Permite 
describir de modo sintético las interrelaciones de 
las variables originales a partir de las componen-
tes principales que se obtienen. Esta técnica evi-
ta que las variables estén correlacionadas. Cada 
componente explica un porcentaje decreciente 
de variabilidad del modelo, que en forma acu-
mulada completa el 100 por ciento.

Por su parte, en el análisis de cluster, la cues-
tión básica que se plantea es la de imaginar una 
clasificación o esquema de agrupación que per-
mita dividir a las unidades experimentales en 
clases o grupos de modo tal que las unidades 
que estén dentro de un grupo sean semejantes 
entre sí, en tanto que aquellas que pertenezcan 
a clases distintas sean diferentes a las de los otros 
grupos. Es decir, el análisis comprende técnicas 
basadas en medidas de semejanza y desemejanza  
que producen clasificaciones a partir de datos que 
inicialmente no están clasificados y forman gru-
pos homogéneos de conglomerados.

Existen dos tipos básicos para realizar los agrupa-
mientos: los de naturaleza jerárquica y los no je-
rárquicos. Los métodos jerárquicos producen los 
conglomerados mediante una sucesión anidada 
de agrupaciones a partir de las cuales un elemen-
to ligado a una clase permanece inmóvil en ella 
hasta el final del procedimiento. Por otra parte, 
los métodos no jerárquicos permiten reubicar 
una unidad de una clase en otra, lo que represen-
ta una atractiva ventaja.

7 Madres cuyo máximo nivel educativo es hasta primario incompleto.
8 Los nacimientos de pretérmino son los que se produjeron con menos 
de treinta y siete semanas de gestación.
9 Las altas proporciones de nacimientos atendidos por médicos se 
relacionan, quizá, con la existencia de partos por cesárea por parto 
programado o por nacimientos de riesgo.
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Dadas las características de las variables utilizadas 
en este modelo, se decidió optar por un método 
no jerárquico. En este informe se utiliza la técni-
ca no jerárquica denominada K-Medias, que con-
siste en seleccionar, en principio, un conjunto de 
puntos iniciales o de arranques (semillas) y, a con-
tinuación, construir los agrupamientos asignando 
cada elemento del conjunto de datos a su punto 
inicial más cercano, empleando para ello medidas 
de desemejanza para calcular dichas distancias.

La situación sociodemográfica de la
Ciudad en 2009

La situación económica y las condiciones del 
hábitat constituyen indicadores muy significa-
tivos en la determinación de la calidad de vida 
de los hogares y, específicamente, en la delimi-
tación de grupos de pobreza estructural y de 
“riesgo social”. Al relacionar los ingresos de los 
hogares residentes en la Ciudad con el valor de 
las canastas de consumo, se observa que, del total 
de hogares, el 24,1% tiene ingresos menores a 
la canasta total y el 4,1% no alcanza a cubrir el 
costo de la canasta alimentaria (dgeyc, 2010). 
El ingreso per cápita familiar es de 2.089 $ 
para la Ciudad; y el riesgo relativo (la relación 
entre el valor máximo y el mínimo entre las 
comunas) es de 3,3.

Los indicadores de lo que puede llamarse pobre-
za estructural (porcentaje de hogares con baño 
compartido, hacinamiento, vivienda inconve-
niente y de hogares que no son ni propietarios 
ni inquilinos) tienen bajos niveles en la Ciudad 
(5,9%, 9,8%, 4,3% y 10,2%, respectivamente); 
no obstante, son los que presentan mayor bre-
cha entre las comunas (Cuadro 1 del Anexo).

Respecto de los indicadores de actividad econó-
mica, el porcentaje de ocupados no calificados 
es del 20,4, la tasa de desocupación es del 6,2%, 
la tasa de los jefes desocupados del 4,1% y el 
porcentaje de la población asalariada sin des-
cuento jubilatorio es del 28,3.

Los indicadores seleccionados para investigar los 
riesgos asociados a los menores de un año son úti-
les para evaluar las perspectivas de sobrevivencia y 
salud de los niños durante su primer año de vida. 
La tasa de mortalidad infantil es del 8,3‰ y la co-
rrespondiente a causas reducibles es del 3,8‰. Por 
su parte, los nacimientos con bajo peso al nacer 
representan el 6,8% de los nacimientos totales, los 
nacimientos de pretérmino alcanzan el 7,4% y la 
proporción de nacimientos de madres con riesgo 
educativo es del 1,9%. En la Ciudad, el porcentaje 
de madres no convivientes con los padres de sus 
hijos es del 5,7, el de madres adolescentes 7,0 y 
el de partos atendidos por médico 39,6. Las di-
ferencias entre comunas muestran que los riesgos 
relativos para estos indicadores son: 4,2, 8,9 y 2,9, 
respectivamente. 

La condición de afiliación alude a la pertenencia o 
no a algún sistema de atención de la salud y muestra 
las desigualdades en la accesibilidad potencial a los 
servicios de salud. La población sin cobertura alcan-
za en la Ciudad al 17,7%, siendo el riesgo relativo 
de 8,5; es decir que la comuna de mayor nivel con-
tiene ocho veces y media a la de menor nivel.

Los logros educativos se asocian estrechamente 
con la condición de pobreza de los hogares, ya que 
los que llegan a los niveles medio y superior están 
en situaciones más ventajosas desde el punto de 
vista social. En este sentido, si bien la escolaridad 
de los niños en la Ciudad es alta,10 la situación es 
distinta cuando se analiza la escolarización de los 
adolescentes y el porcentaje de la población de 25 
a 59 años que posee al menos secundario comple-
to. La tasa neta de escolarización del nivel secun-
dario11 es del 86% y la de la población adulta con 
al menos secundario completo es del 77,1%. La 
magnitud del riesgo relativo de estos dos indica-
dores es 1,4 y 1,8, respectivamente.

10 La tasa de asistencia escolar de los niños de entre 6 y 12 años es del 
99,5% y la de  los adolescentes de entre 13 y 17 años es del 94,4 por ciento.
11 La tasa neta de escolarización del nivel medio es el porcentaje de 
población escolarizada en dicho nivel cuya edad coincida con la edad 
teórica del nivel respecto de la población total de ese grupo de edad.
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En relación con las características demográficas, 
dos indicadores que confirman que la Ciudad 
completó su transición demográfica son la baja 
fecundidad (tgf: 1,9 hijos por mujer) y la alta es-
peranza de vida al nacer (varón: 75 años; mujer: 
81,7 años). Respecto de su estructura por sexo, la 
Ciudad presenta una población mayoritariamen-
te femenina, con 85,3 varones cada 100 mujeres. 
Su estructura por edad muestra una población 
bastante envejecida: los adultos mayores repre-
sentan el 17,1%, la población potencialmente 
activa es del 66,7% y los niños son el 16,2%. 
El índice de dependencia muestra una carga de 
50 personas potencialmente inactivas cada 100 
potencialmente activas y la edad promedio es de 
39,3 años. La composición de la población por 
lugar de nacimiento indica que el 26,2% son mi-
grantes internos y el 10,5% migrantes externos. 

El tamaño medio de los hogares es de 2,5 per-
sonas y el peso relativo de los hogares mono-
parentales de jefatura femenina en el total de 
hogares es de 10,9%. Se observa que la brecha 
entre comunas es mayor para los indicadores 
referidos a la migración y fecundidad y menor 
para la mortalidad.

En síntesis, los riesgos relativos de los indica-
dores seleccionados descubren la existencia de 
segregación espacial en la Ciudad, situación 
que se expresa en la fragmentación territorial: 
las comunas de la zona sur tienen una alta con-
centración de pobreza, registrando además los 
mayores niveles de hacinamiento y déficit habi-
tacional; por su parte, la zona norte muestra la 
situación inversa; y el resto de la Ciudad presen-
ta un comportamiento más heterogéneo.

Interpretación de los resultados

En el Cuadro 1 del Anexo se presentan los in-
dicadores utilizados por comuna, acompañados 
de algunas medidas descriptivas que dan una 
perspectiva del posterior tratamiento que se le 
aplicará a las variables.

Puede apreciarse que, si bien las variables están me-
didas en diferentes escalas, sus desvíos estándares se 
encuentran dentro de un rango acotado de valo-
res, excepto la variable Ingreso Per Cápita Familiar 
(ipcf). Esta variable resulta de gran importancia al 
momento de medir diferencias socioeconómicas, 
pero presenta una variabilidad excesivamente mayor 
que el resto de las variables. Esto implica que, si se 
conservara en el modelo, absorbería prácticamente 
toda la variación de los datos, influenciando los pos-
teriores resultados. En consecuencia, se decidió ex-
cluirla del análisis de los componentes principales 
pero no así del análisis de cluster, donde se la toma 
como una variable de interés.

El objetivo del análisis de los componentes 
principales es reducir el conjunto de variables 
en una o dos componentes y utilizarlas luego, 
junto al ipcf, en la construcción de las zonas.

Dado que los indicadores son tasas, porcentajes o 
promedios, sus variabilidades están bastantes acota-
das. Por lo tanto, se decidió trabajar con la matriz de 
covariancias a fin de otorgarles más peso a aquellas 
variables que tuvieran mayores desvíos estándares.

Para decidir la cantidad de componentes principa-
les o autovectores con los que resulta conveniente 
trabajar, deben considerarse algunos criterios de 
manera conjunta. Una primera opción es observar 
la proporción de variancia de los datos explicada 
por la componente y la correspondiente variancia 
acumulada. Este criterio puede emplearse cuando 
en el análisis se está trabajando con la matriz de 
variancias-covariancias o bien con la matriz de co-
rrelaciones. Para este último caso, también resul-
ta válido seleccionar el número de componentes 
principales con autovalores asociados mayores a 
uno.

En este informe, la matriz de autovalores inicia-
les (Cuadro 1) permite observar que las prime-
ras dos componentes explican prácticamente el 
90% de la variabilidad total de los datos, siendo 
la primera de ellas la más importante pues con-
centra alrededor del 80 por ciento.



Informes técnicos

Año 9,  número 15,   abril de 2012       61

Cuadro 1
Matriz de autovalores iniciales y variancia explicada 
por ellos

Componente Autovalor Proporción 
de la variancia 

explicada

Proporción 
de la

 variancia 
explicada 

acumulada

1 803,134 0,780 0,780
2 92,747 0,090 0,870
3 41,537 0,040 0,911
4 29,263 0,028 0,939
5 17,182 0,017 0,956
. . . .
. . . .
. . . .
34 0,000 0,000 1,000

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

Cuadro 2
Matriz de autovectores asociados a los primeros 
dos autovalores

Variable
Componente

1 2

nocal 0,229 0,197
haci 0,221 0,183
cober 0,387 -0,002
13 a 17 -0,263 -0,039
25 a 59 -0,380 -0,084
médico -0,416 0,220
canasta 0,395 -0,114
monop 0,050 -0,051
. . .
. . .
desoc 0,042 -0,086

Nota: El nombre del indicador figura en las referencias del Cuadro 
1 del Anexo. 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

Para definir las variables originales que están más 
relacionadas con cada una de las componentes, 
deben identificarse aquellas variables con ele-
mentos de mayor valor absoluto que las restan-
tes variables en la misma componente. De esta 
manera, un grupo de variables tendrá una fuerte 
relación con la primera componente y otro gru-

po de variables con la segunda, etc. Esta situación 
representa la correlación entre las variables origi-
nales y las componentes principales, en el caso de 
trabajar con la matriz de correlaciones.

En este informe, la matriz de autovectores (Cua-
dro 2) presenta aquellas variables (resaltadas con 
negrita) que tienen mayor relación con la com-
ponente correspondiente. Al emplear la primera 
componente en el análisis cluster, puede decirse 
que las variables resaltadas podrían jugar un rol 
importante en el momento de la agrupación.

Una vez estudiados los resultados provenientes 
de las estadísticas descriptivas y del análisis de 
componentes principales, se resolvió trabajar 
con un método no jerárquico de la técnica de 
cluster denominado análisis de K-Medias. 

Para ello, se tomó como variable de interés al 
ipcf y a la primera componente principal, que, 
como se mostró, explicaba aproximadamente el 
80% de la variación de los datos.

Debido a que el método es sensible a la elección 
de los puntos iniciales, en el procedimiento se 
pidió que los mismos se recalcularan tomando 
en cuenta las distancias entre ellas, de forma tal 
que estas respeten la dispersión original de los 
datos para el agrupamiento.

Una vez comenzado el proceso, se resolvió que 
la media (centroide) de cada conglomerado se 
fuera modificando con la entrada o salida de 
una comuna, con el fin de actualizar de forma 
permanente la composición final de los grupos. 
Para determinar la incorporación de una comu-
na a un cluster, se utilizó la distancia euclídea. 

Al no disponer de un número preestablecido de 
zonas a formar, se realizó el estudio contemplan-
do la conformación de grupos de comunas en 
3, 4 y 5 zonas. Luego, mediante el cálculo de la 
pseudo-estadística F de Beale, se seleccionó el nú-
mero final de zonas. Esta estadística se aplica para 
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probar si dos tamaños de agrupamientos presen-
tan diferencias y, de esta forma, elegir el número 
adecuado de grupos. Para ello, se emplean las dis-
tancias de cada elemento del conjunto de datos 
respecto de la media de su agrupamiento.

El Gráfico 1 resulta de aplicar el análisis de cluster 
para 3 zonas.
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Gráfico de comunas agrupadas en 3 zonas

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

Partiendo del Gráfico 1, se describe la composición 
de los otros dos agrupamientos. En las cuatro zonas 
se mantiene el Grupo 1 (Comunas 13, 14 y 2), del 
Grupo 2 se separa la Comuna 15, que se une a las 
Comunas 10, 9 y 4 integrando el Grupo 3, y en el 
cuarto se encuentra solo la Comuna 8. En el caso de 
las cinco zonas se mantiene el Grupo 1, del Grupo 
2 se separa la Comuna 6, que compone un nuevo 
grupo, y del tercer grupo las Comunas 10, 9 y 4 
conforman una zona y la Comuna 8 otra.

Sobre la base de lo observado en el Gráfico 1, 
se puede evidenciar que las Comunas 2, 13 y 
14 conforman una agrupación natural y alejada 
del resto de las comunas. El mismo análisis vale 

para la Comuna 8. En el resto de las comunas 
se evidencian algunos movimientos de acuerdo 
con la cantidad de agrupaciones que se realicen.

Del análisis de la pseudo-estadística F de Beale12 se 
concluye que no existe evidencia significativa para 
afirmar que la solución con 4 zonas es mejor que 
aquella con 3 zonas. Lo mismo ocurre al comparar 
5 zonas contra 4 zonas. Sí se encontraron diferencias 
significativas entre 3 y 5 zonas, lo que indica que tra-
bajar con 5 zonas es, en cierta manera, más informativo. 

Al contrastar la composición del agrupamiento 
en 3 y 5 zonas, se observa que las dos nuevas zo-
nas surgen de la separación de la Comunas 6 del 
Grupo 2 y de la Comuna 8 del Grupo 3, por dos 
motivos contrapuestos. En el caso de la Comuna 6, 
sus indicadores muestran mejores condiciones que 
el resto del grupo: menor porcentaje de población 
que no cubre la canasta total, mayor ipcf, menor 
porcentaje de población ocupada no calificada, etc. 
Por su parte, los indicadores de la Comuna 8 re-
velan la situación más crítica del Grupo 3: mayor 
porcentaje de población que no cubre la canasta 
total, mayor porcentaje de población ocupada no 
calificada, mayor porcentaje de hacinamiento, me-
nor ipcf, menor porcentaje de población adulta 
con al menos secundario completo, etc. Es decir, 
las 5 zonas resultan complementarias de las 3 zo-
nas, permitiendo realizar una distinción más fina 
de la segregación residencial socioeconómica.

En suma, se considera que la división de la Ciu-
dad en tres zonas resulta una herramienta útil 
para el rápido análisis de la estratificación social 
de la Ciudad a partir de los resultados obtenidos 
por la Encuesta Anual de Hogares. No obstante, 
es necesario tener en cuenta el posicionamiento 
de las Comunas 6 y 8 en los respectivos grupos.

En los Cuadros 3 y 4 se presentan los resultados 
del análisis para las 3 zonas.

12 Permite determinar si una agrupación es mejor que otra en función 
del número total de unidades y de variables exógenas.
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Cuadro 3
Valores iniciales de las variables en cada conglomerado

Valores germinales iniciales

Conglomerado Componente 1 ipcf

1 38,363 1309,100
2 -34,238 3017,400
3 0,192 1975,600

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

Cuadro 4
Valores finales de la media y la desviación estándar 
de las variables en cada conglomerado

Conglo-
merado

Medias del 
conglomerado

Desvíos del 
conglomerado

Comp. 1 ipcf Comp. 1 ipcf

1 32,378 1229,350 26,712 229,802
2 -31,687 3042,400 2,215 21,752
3 -4,306 1959,213 15,815 207,207

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

En consecuencia, y como se observa en el Mapa 
1, quedan formadas tres zonas que originan una 
división geográfica de la Ciudad de Buenos Aires.
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Mapa 1 
Estratificación de las comunas por conglomerados. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de 
Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.

Las Comunas que integran la zona norte son 
aquellas: a) con mejores ingresos per cápita fa-
miliar; b) con bajos porcentajes de hogares con 
hacinamiento, de población sin cobertura de sa-
lud, de población ocupada sin calificación y de 
hogares con ingresos menores a la canasta total; 
y c) con altos porcentajes de población entre 25 

y 59 años con al menos secundario completo, 
de tasa neta de escolarización del nivel secunda-
rio y de atención médica en el parto.

Por el contrario, la zona sur está comprendida 
por comunas que presentan: a) los menores in-
gresos per cápita familiar; b) altos porcentajes 
de hogares con hacinamiento, de población sin 
cobertura de salud, de población ocupada sin ca-
lificación y de hogares con ingresos menores a 
la canasta total; y c) bajos porcentajes de pobla-
ción entre 25 y 59 años con al menos secunda-
rio completo, de tasa de escolarización del nivel 
secundario y de atención médica en el parto.

En tanto, la zona centro está conformada por 
comunas que muestran niveles intermedios en 
las variables mencionadas.

Conclusiones

El modelo obtenido evidencia el importante 
papel que tienen las condiciones sociales en las 
cuales vive la población y confirma la persisten-
cia de la segregación residencial socioeconómica 
en la Ciudad. De los tres grupos de comunas 
obtenidos, se destaca la presencia de dos de ellos 
con situaciones claramente polarizadas: los con-
glomerados 1 y 2, que se corresponden con las 
zonas sur y norte de la Ciudad.

¿Cuáles son las características más relevantes de 
estas dos zonas? La zona sur presenta una pobla-
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ción más joven, una niñez más vulnerable y un 
mayor porcentaje de hogares pobres estructura-
les y por ingresos. ¿Quiénes fijaron su residencia 
en esta zona? Los hogares de bajos recursos, que 
accedieron a terrenos y/o viviendas de menor 
valor o poseen un régimen irregular de tenencia 
de la vivienda (villas, asentamientos, edificios o 
casas tomadas) y que cuentan con servicios más 
deficientes. Ellos no pudieron plantearse la 
compra de una vivienda por medio del ahorro 
y/o crédito ni tampoco un alquiler más allá de 
la pieza de inquilinato, hotel familiar o pensión. 
Por su parte, la zona norte presenta la situación 
contraria: población más envejecida, niñez pro-
tegida y con altos ingresos per cápita familiar. 
En esta zona fijaron su residencia los hogares de 
mayores recursos que pudieron acceder a mejo-
res viviendas a través del alquiler o compra.

En síntesis, la evidencia empírica muestra que 
las diferencias sociales incidieron en el espa-
cio urbano imponiéndole una marca espacial 
que, esquemáticamente, puede definirse como 
norte-sur, pero que, en realidad, es mucho más 
compleja.
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Anexo de Tablas

Cuadro 1
Indicadores seleccionados por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Comuna canasta ipcf nocal ino baño haci prop viv

Total 24,1 2089,0 20,4 0,8 5,9 9,8 10,2 4,3
1 31,1 1970,4 27,4 1,7 15,3 17,2 13,0 12,7
2 10,6 3017,4 13,8 0,2 2,2 2,4 12,9 2,0
3 25,2 1975,6 26,2 0,0 13,6 9,7 11,6 9,3
4 38,8 1309,1 31,6 3,7 13,5 14,7 14,0 12,1
5 18,3 2113,4 19,1 0,0 4,6 3,7 7,3 5,1
6 15,7 2293,9 14,1 0,0 1,2 2,3 9,0 0,8
7 33,0 1720,8 24,1 3,0 8,8 19,0 11,6 4,5
8 57,6 914,1 35,0 3,0 8,8 22,3 21,0 4,0
9 36,5 1235,4 25,4 0,4 4,7 8,6 11,9 1,5
10 25,4 1458,8 14,9 0,0 2,6 6,0 6,8 2,4
11 17,8 1915,4 17,4 0,2 1,9 1,7 4,6 0,7
12 18,4 2039,8 19,2 0,3 3,5 5,1 7,5 1,5
13 16,9 3057,0 12,0 0,2 0,7 1,3 7,1 2,2
14 11,0 3052,8 14,7 0,3 1,4 1,4 9,1 1,5
15 26,1 1644,4 19,4 0,4 4,4 8,1 10,1 3,2
V.Max 57,6 3057,0 35,0 3,7 15,3 22,3 21,0 12,7
V.Min. 10,6 914,1 12,0 0,0 0,7 1,3 4,6 0,7
Riesgo 5,4 3,3 2,9  /// 21,9 17,2 4,6 18,1
Media 25,7 1981,2 21,0 0,9 5,8 8,2 10,5 4,2
Desvío 11,5 660,3 7,0 1,3 5,0 7,0 4,0 4,0

Continúa
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Cuadro 1
Indicadores seleccionados por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009 (Continuación)

desoc jefesdes asal sin 
descjub tmi tmire bajopeso rieseduc preter adol

6,2 4,1 28,3 8,3 3,8 6,8 1,9 7,4 7,0
5,2 4,1 29,2 8,9 4,0 6,9 2,7 7,1 9,1
3,2 3,5 23,6 5,1 1,7 7,4 0,5 7,8 1,7
4,3 1,9 34,0 5,4 4,1 6,1 1,6 8,4 6,3
8,7 5,9 31,8 10,6 5,4 6,4 3,2 6,1 13,3
4,1 3,5 25,2 7,8 2,2 6,9 1,4 8,4 5,3
6,8 5,2 16,2 5,9 2,3 7,7 0,6 8,5 2,5
4,6 2,8 34,9 7,4 2,7 6,5 2,8 6,2 6,6

10,2 6,1 41,2 12,8 4,6 6,0 2,9 6,0 15,2
7,7 4,0 32,9 11,3 6,6 5,9 2,6 6,0 8,0
7,7 6,4 26,5 9,3 3,8 7,0 2,8 7,9 5,7
6,0 5,5 21,7 7,1 3,6 7,9 1,8 8,1 4,0
5,5 2,6 25,1 6,9 3,1 7,3 0,5 8,0 2,8
7,0 4,3 28,4 5,9 2,0 8,0 0,8 8,7 2,1
5,3 3,6 27,1 5,2 2,1 7,5 0,5 7,9 2,1
7,6 3,2 30,8 8,5 5,7 6,8 1,3 7,8 5,2

10,2 6,4 41,2 12,8 6,6 8,0 3,2 8,7 15,2
3,2 1,9 16,2 5,1 1,7 5,9 0,5 6,0 1,7
3,2 3,3 2,5 2,5 3,8 1,3 6,5 1,5 8,9
6,3 0,4 28,6 7,9 3,6 7,0 1,7 7,5 6,0
1,9 1,4 6,1 2,4 1,5 0,7 1,0 1,0 4,0

Continúa
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Cuadro 1
Indicadores seleccionados por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009 (Continuación)

Comuna nocon médico cober 13 a 17 educ 25-59 tgf ev(o) em(o)

Total 5,7 39,6 17,7 86,0 77,1 1,9 75,0 81,7
1 8,9 35,4 24,9 75,4 68,7 2,2 72,9 80,5
2 2,9 59,1 7,0 94,9 89,7 1,0 79,3 83,7
3 6,9 42,8 19,6 93,3 80,4 1,9 74,6 81,8
4 10,1 26,4 27,5 71,8 59,8 2,8 70,5 79,7
5 4,9 46,0 13,6 92,3 78,6 1,6 75,3 81,9
6 2,4 51,0 8,6 90,5 82,7 1,6 76,5 83,1
7 5,2 33,0 27,8 86,3 74,9 1,8 74,5 81,1
8 9,6 20,2 44,9 76,1 48,6 3,0 70,2 79,4
9 5,9 26,3 29,5 73,9 71,1 2,2 72,8 79,4
10 4,8 33,1 18,5 89,0 81,3 1,8 75,4 81,8
11 2,9 41,8 11,1 89,4 84,1 1,5 75,7 81,5
12 3,0 53,0 10,7 95,0 82,2 1,7 76,2 82,3
13 2,4 57,9 5,3 97,2 86,7 1,5 78,5 84,1
14 2,4 56,6 5,8 94,2 89,2 1,4 78,4 84,3
15 4,6 46,8 17,0 85,5 73,2 1,7 74,8 81,7
V. Max 10,1 59,1 44,9 97,2 89,7 3,0 79,3 84,3
V. Min. 2,4 20,2 5,3 71,8 48,6 1,0 70,2 79,4
Riesgo 4,2 2,9 8,5 1,4 1,8 3,0 1,1 1,1
Media 5,1 42,0 18,1 87,0 76,7 1,8 72,2 79,2
Desvío 2,7 12,4 11,1 8,6 11,2 0,5 3,5 2,8

Continúa
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Cuadro 1
Indicadores seleccionados por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009 (Continuación)

im 0-14 15-64 65 y más idp edad restop extran pxhog monop

85,3 16,2 66,7 17,1 50,0 39,3 26,2 10,5 2,5 10,9
82,8 17,4 68,6 14,1 45,9 36,7 35,0 15,7 2,3 9,8
75,6 12,1 70,0 17,9 42,9 39,9 36,2 6,5 2,1 8,2
80,8 15,3 67,7 17,0 47,8 39,3 34,4 15,9 2,2 12,7
85,3 21,3 64,9 13,8 54,1 36,0 27,7 12,8 2,9 14,5
82,8 14,7 67,0 18,3 49,2 40,5 29,4 10,7 2,3 8,5
85,8 13,8 68,9 17,3 45,1 41,0 25,4 5,5 2,4 12,2
83,7 20,8 62,9 16,3 58,9 37,3 18,1 14,7 2,8 8,5
88,5 26,9 61,0 12,1 63,8 32,6 17,5 17,2 3,4 14,6
92,1 16,6 67,3 16,1 48,6 39,2 15,2 12,4 2,9 13,5
87,4 16,8 64,8 18,4 54,3 40,5 19,3 8,3 2,7 10,3
87,7 14,5 66,8 18,7 49,7 42,0 16,8 8,0 2,6 12,3
94,5 16,4 68,0 15,6 47,0 38,6 25,4 5,1 2,6 10,1
87,9 11,4 69,4 19,2 44,1 41,6 28,1 8,2 2,3 11,1
79,0 11,4 65,8 22,8 52,0 42,9 33,4 9,3 2,1 7,5
89,1 15,4 66,8 17,8 49,6 40,2 27,3 7,6 2,6 12,9
94,5 26,9 70,0 22,8 63,8 42,9 36,2 17,2 3,4 14,6
75,6 11,4 61,0 12,1 42,9 32,6 15,2 5,1 2,1 7,5
1,3 2,4 1,1 1,9 1,5 1,3 2,4 3,4 1,6 2,0

85,5 16,3 66,7 17,0 50,2 39,2 25,9 10,5 2,5 11,1
4,9 4,1 2,5 2,6 5,7 2,7 7,1 4,0 0,4 2,3

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.



¿Existe relación entre las características socioeconómicas y demográficas de la población y el lugar donde 
fija su residencia? Una propuesta de zonificación de la Ciudad de Buenos Aires

70       Población de Buenos Aires

Sigla Indicador Sigla Indicador

canasta % de hogares con ingresos menores 
a la canasta total

médico % de partos atendidos 
por médico

ipcf ingreso per cápita familiar cober % de población sin cobertura médica

nocal % de ocupados no calificados 13 a 17 tasa neta de escolarización del nivel secundario

ino % de hogares con inodoro con descarga 
a pozo

25 - 59 % de población de 25 a 59 años con al menos 
secundario completo

baño % de hogares con baño compartido tgf tasa global de fecundidad

haci % de hogares con hacinamiento ev(o) esperanza de vida al nacer de los varones

prop % de hogares que no son propietarios ni 
inquilinos

em(o) esperanza de vida al nacer 
de las mujeres

viv % de hogares en vivienda inconveniente im índice de masculinidad

desoc tasa de desocupación 0 - 14 % de población de 0 a 14 años

jefes des. % de jefes desocupados en el total de la pea 15 - 64 % de población de 15 a 64 años

asal sin 
desc. jub

% de asalariados 
sin descuento jubilatorio

65 y más % de población de 65 
y más años

tmi tasa de mortalidad infantil idp índice de dependencia potencial

tmire tasa de mortalidad infantil reducible edad edad promedio

bajopeso % de nacimientos con bajo peso restop % inmigrantes internos

rieseduc % de nacimientos con madres en riesgo 
educativo

extran % inmigrantes externos

preter % de nacimientos de pretérmino pxhog promedio de personas por hogar

adol % de nacimientos 
con madres adolescentes

monop % de hogares monoparentales de jefatura femenina 
en el total de hogares

nocon % de nacimientos con madres 
que no conviven con el padre

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Estadísticas Vitales y eah 2009.
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Antes de la formación del Estado moderno, la 
iglesia se ocupó de la organización y control de 
la sociedad. Los libros parroquiales constituye-
ron la fuente de información de los datos del 
movimiento demográfico de la Ciudad de Bue-
nos Aires hasta 1886, año en que se estableció 
el Registro Civil de las Personas. Sin embargo, 
dichos libros no registraban las defunciones del 
total de la población, sino los entierros de la 
población católica. Los libros de defunciones 
o difuntos que se mantenían en las parroquias 
probablemente se encuentren entre los más in-
completos y descuidados registros vitales. Ade-
más del subregistro, los datos declarados con 
respecto a la edad del difunto y a la fecha de la 
defunción eran muy inseguros.2

La Ley 1565, sancionada en 1884, estableció el 
Registro del Estado Civil de la Capital y Territo-
rios Nacionales, que entró en vigencia en la Ciu-
dad de Buenos Aires en agosto de 1886. A partir 
de esa fecha, el registro fue de defunciones en 
lugar de entierros. Asimismo, el cumplimiento 
de esa disposición legal que hizo obligatoria su 
inscripción permite suponer la existencia de un 
registro más confiable. En el Capítulo VI “De 
las defunciones”, el Art. 74º detallaba los datos 
que, en la medida de lo posible, debía incluir la 
partida de inscripción, a saber: nombre, apelli-
do, nacionalidad, sexo, edad, estado civil, profe-
sión y domicilio de la persona muerta; nombre 
y apellido de su cónyuge, si hubiese sido casada 
o viuda; enfermedad o causa que hubiera pro-
ducido la muerte; lugar, día y hora en que ocu-

rrió; nombre, apellido y domicilio de los testi-
gos; nombre, apellido, nacionalidad y domicilio 
de los padres del difunto; circunstancia de ha-
ber o no testamento y, en su caso, si el mismo es 
ológrafo o por acto público, así como la oficina 
en que se encuentra. 

Transcurridas varias décadas sin mayores cam-
bios, se llegó al Decreto Ley 8204 del 27 de sep-
tiembre de 1963 (con las modificaciones de las 
Leyes 18.248, 18.327, 20.751, 22.159, 23.515 
y 23.776) sobre el denominado Registro del Es-
tado Civil y Capacidad de las Personas, el cual 
se creó por Ley 14.586.

Desde la perspectiva estadística cabe destacar 
que, en 1968, la entonces Dirección de Estadís-
ticas de Salud de la Secretaría de Estado de Salud 
Pública elaboró el Programa Nacional de Esta-
dísticas Vitales para la República Argentina. Este 
Programa se propuso generar datos comparables 
para todo el territorio nacional: para ello, todos 
los procesos debían cumplir con principios y mé-
todos uniformes. Se implantaron formularios y 
se redactaron manuales de instrucciones.

Posteriormente, la XI Reunión Nacional de Es-
tadísticas de Salud, realizada en 1983, elaboró y 
aprobó un documento que incluyó nuevos for-
mularios para la recolección de las estadísticas 
vitales. Los mismos se pusieron en uso a partir 
del 1º de enero de 1984.3 Finalmente, en la XV 
Reunión Nacional de Estadísticas de Salud, que 
se llevó a cabo en 1999, se aprobaron los nuevos 
formularios, cuya aplicación se previó a partir del 
año 2001 y que son los actualmente vigentes.

Los registros continuos: las defunciones 1

1 La selección de antecedentes y bibliografía fue realizada por Facundo 
Caniza, integrante del Departamento de Análisis Demográfico de la 
dgeyc del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
2 Victoria Mazzeo, Mortalidad infantil en la Ciudad de Buenos Aires 
(1856-1986), Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1993, 
p. 15.

3 Ministerio de Salud y Acción Social, XI Reunión Nacional de Esta-
dística de Salud. Conclusiones. Subprograma de Estadíticas Vitales. 
Modelos de Formularios e Instructivos. Serie 3, nª 4, Buenos Aires, 
1983.
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Con respecto a las publicaciones, en el año 1854 
se inicia la segunda serie del Registro Estadístico 
de Buenos Aires y, desde entonces, se publican sin 
interrupción las estadísticas vitales de la Ciudad 
de Buenos Aires, en el Boletín o Revista Mensual de 
Estadística Municipal de la Capital. Entre 1854 y 
1860, los registros estadísticos de Buenos Aires 
publicaron las defunciones según sexo y color de 
piel y grandes grupos de edad (menores de 3 años, 
3-20, 20-60, 60 y más años), pero no se cruzaba 
edad y sexo. A partir de 1860, se comenzó a pu-
blicar la información de las defunciones por sexo 
y por intervalos de edad más abiertos (de días, de 
1 a 6 meses, de 6 meses a 1 año, 1-3, 4-8, 9-15, 
16-25, 26-35, 36-45, 46-60, 61-75, 76-90, 91 y 
más años), según parroquia, congregación o es-
tablecimiento público de ocurrencia; tampoco se 
cruzaban edad y sexo. Recién en 1873 comienzan 
a darse a conocer las estadísticas de defunciones 
clasificadas según edad, sexo y enfermedad cau-
sante de la muerte. Cabe destacar que todos los 
datos correspondían a los hechos registrados en la 
Ciudad, sin distinción de los correspondientes a 
los residentes; por lo tanto, los números quedaron 
sobredimensionados respecto de la población de la 
Ciudad. Debieron pasar varias décadas para dispo-
ner de esos datos según residencia habitual. 

El Boletín o Revista Mensual de Estadística Muni-
cipal de la Capital prosiguió su publicación has-
ta 1962, con una periodicidad mensual, trimes-
tral, semestral y anual según los años. Por otra 
parte, desde 1961 y hasta 1967, se publicó el 
Boletín Demografía, y entre 1968 y 1982, el Bo-
letín de Estadísticas Vitales, que retoma el nom-
bre Demografía hasta 2003. A partir de 2004, 
comienza a publicarse la revista Población de 
Buenos Aires, en donde se difunden las principa-
les series. También se puede acceder al Banco de 
Datos a través de la página web de la Dirección 
(www.estadistica.buenosaires.gob.ar), en donde 
la información es actualizada periódicamente.

A continuación se detallan las series según el pe-
ríodo de difusión:

Años 1891-1923:

-Defunciones según parroquia, mes y sexo (in-
cluye inanimados)

-Defunciones según circunscripción, mes y sexo 
(incluye inanimados)

-Defunciones según edad, sexo y nacionalidad

-Defunciones según nacionalidad y estado civil 
de los fallecidos

-Defunciones según principales profesiones de 
los fallecidos

-Defunciones por enfermedad según aparato 

-Defunciones por enfermedades epidémicas se-
gún parroquia, mes y sexo 

-Defunciones por enfermedades epidémicas se-
gún circunscripción electoral, mes y sexo

-Defunciones de 0-2 años por enfermedad se-
gún grandes grupos (incluye nacidos muertos)

Años 1924-1928:

-Defunciones por sexo y circunscripción electo-
ral (incluye inanimados)

-Defunciones según nacionalidad, estado civil 
y sexo

-Defunciones por causa, edad y sexo

Años 1930-1960:

-Defunciones por sexo y circunscripción electo-
ral (incluye inanimados)

-Defunciones por nacionalidad, estado civil y 
sexo 

-Defunciones por profesiones

-Nacidos muertos según tiempo de gestación, 
sexo y legitimidad 

-Defunciones por causa de fallecimiento, edad 
y sexo

-Defunciones por enfermedades epidémicas se-
gún circunscripción electoral, edad y sexo
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-Defunciones por cáncer según nacionalidad, 
edad y sexo

-Defunciones por aparato

-Mortalidad Infantil (defunciones de menores 
de 1 año y de 1 a 4 años)

Años 1961-1983:

-Defunciones según grupo de edad por residen-
cia habitual y sexo

-Defunciones según residencia habitual, nacio-
nalidad y sexo

-Defunciones de residentes según residencia ha-
bitual, nacionalidad y sexo

-Defunciones según tabulación lista básica cau-
sa de muerte, grupo de edad y sexo por residen-
cia habitual

-Defunciones según capítulos de causa de muer-
te por grupo de edad, sexo y residencia habitual

-Defunciones de menores de 1 año según edad 
y sexo por residencia habitual de la madre

-Defunciones de menores de 1 año según tabu-
lación ampliada de causa de muerte, edad, sexo 
y residencia habitual de la madre

-Defunciones fetales según residencia habitual 
de la madre, filiación y sexo

Años 1984-2012:*

-Defunciones por causa de muerte, grupo de 
edad y sexo

-Defunciones por residencia habitual, grupo de 
edad y sexo

-Defunciones por lugar de nacimiento, grupo 
de edad y sexo

-Defunciones por residencia habitual, lugar de 
nacimiento y sexo

-Defunciones por causa de muerte y residencia 
habitual

-Defunciones según asistencia durante la última 
enfermedad, causa de muerte y sexo

-Defunciones por suicidio según grupo de edad 
y sexo

-Defunciones por suicidio por grandes grupos 
de edad, sexo y causa de muerte 

-Defunciones maternas según causa de muerte

-Defunciones por homicidio según grupo de 
edad y sexo

-Defunciones por accidentes de tránsito según 
grupo de edad y sexo

-Defunciones por sida según grupos de edad y 
sexo

-Defunciones ocurridas en establecimientos 
asistenciales según establecimiento

-Defunciones de menores de 1 año según causa 
de muerte y residencia habitual

-Defunciones de menores de 1 año según causa 
de muerte por edad y sexo

-Defunciones de menores de 1 año según resi-
dencia habitual de la madre por edad y sexo

-Defunciones de menores de 1 año según edad 
del fallecido por grupo de edad de la madre y 
orden de nacimiento

-Defunciones de menores de 1 año según grupo 
de edad por peso al nacer y al morir

-Defunciones de menores de 1 año por causa de 
muerte agrupadas según criterios de evitabili-
dad por residencia habitual de la madre y grupo 
de edad del fallecido

-Defunciones fetales según edad y residencia 
habitual de la madre

-Defunciones fetales tardías según edad de la 
madre, causa de muerte y filiación

-Defunciones fetales según tiempo de gestación 
por residencia habitual de la madre.

* En 2001, con los nuevos formularios, se perdió el dato de lugar de 
nacimiento.
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Acta de defunción 1886
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Anuario Estadístico de la Ciudad de Buenos Aires 1903
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Revista de Estadística Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, enero 1930
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Atlas de mortalidad en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, 1990-2008

Este atlas proporciona la imagen visual de la mortalidad a 
través de los mapas que lo integran. Pone en evidencia la dis-
tribución jurisdiccional de la mortalidad en el espacio territo-
rial de la Ciudad de Buenos Aires y aporta información útil 
para el desarrollo del conocimiento epidemiológico sobre el 
proceso salud-enfermedad-atención-cuidado. Es el resultado de 
la dedicación y esfuerzo del Instituto de Salud Colectiva de la 
Universidad de Lanús, de la Dirección de Estadísticas e In-
formación en Salud del Ministerio de Salud de la Nación y  
de la Dirección General de Estadística y Censos de la Ciudad.

Cuaderno de Trabajo nº13 del cedem

El Centro de Estudios para el Desarrollo Económico Metro-
politano (cedem) presenta este trabajo, el cual se enmarca en 
una serie de estudios sobre las condiciones laborales a las que 
acceden los habitantes de la Ciudad de Buenos Aires, sobre 
la base de los datos que aporta la Encuesta Anual de Hogares 
que elabora la dgeyc. En particular, el foco se ha centrado 
en aquellos segmentos de la población con inserciones pre-
carias en el mercado laboral y que no logran reunir ingresos 
adecuados para cubrir las necesidades básicas de los hogares. 

Coyuntura Económica de la Ciudad de Buenos 
Aires nº 34

El cedem presenta la 34ª edición de Coyuntura Económica de 
la Ciudad de Buenos Aires, de publicación cuatrimestral. En 
la primera parte de esta publicación se expone una síntesis de 
la evolución de la economía nacional a los primeros meses de 
2011. Esta involucra la situación de las cuentas nacionales y 
la dinámica de los principales sectores productores de bienes 
y servicios con importancia en la Ciudad, el sector externo, 
la situación ocupacional, la distribución del ingreso, los pre-
cios y el sector público nacional no financiero.

Informe Económico de la Ciudad de Buenos 
Aires nº 107

Este informe elaborado por el cedem es de publicación bi-
mestral y analiza la dinámica de los principales indicadores 
socioeconómicos de la Ciudad de Buenos Aires. La edición 
nº 107 corresponde a los meses de noviembre y diciembre 
de 2011.

Informe Exportaciones de la Ciudad de Buenos 
Aires nº 12

Este informe, elaborado por el Observatorio de Comercio 
Internacional del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
conformado por el cedem (dgeyc - Ministerio de Hacien-
da) y la Dirección General de Comercio Exterior e Industrias 
Creativas (Ministerio de Desarrollo Económico), analiza el 
comportamiento de las ventas externas de la Ciudad a par-
tir de la información de exportaciones por origen provincial 
suministrada por el indec. La edición nº 12 corresponde a 
marzo de 2012.

Encuesta de Acceso a la Justicia 

El Consejo de la Magistratura del Poder Judicial de la caba con-
juntamente con la Dirección General de Estadística y Censos 
(dgeyc) lleva a cabo, a partir del mes marzo del presente año, 
la Encuesta de Acceso a la Justicia (eaj-caba) en la Ciudad de 
Buenos Aires. El objetivo del relevamiento es recabar informa-
ción sobre  la percepción que tienen los habitantes de la Ciudad 
respecto del  acceso a la justicia en el ámbito de competencia del 
Poder Judicial de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Encuesta a Librerías de la Ciudad de Buenos Aires 
(enli)

Implementada desde noviembre de 2011 por el cedem, la 
enli releva de manera trimestral datos del sector librero, 
convirtiéndose en un insumo indispensable para un diag-
nóstico continuo y abarcativo de la venta de libros en la 
Ciudad, ya que permite un seguimiento preciso del sector, 
a fin de facilitar el diseño y la aplicación de políticas públi-
cas y sectoriales. La información que releva la enli refiere a: 
cantidad de libros vendidos con isbn nacional y extranjero; 
facturación en ambos casos; personal ocupado y cantidad de 
locales disponibles; metros cuadrados destinados a la venta 
de libros; y expectativas económicas a futuro. 

Producto Geográfico Bruto (pbg)

Este relevamiento tiene por objeto reunir información cuanti-
tativa y cualitativa de distintos sectores de actividad económi-
ca que, junto con otras fuentes, es utilizada para el cálculo del 
pbg que se realiza en forma anual. Se  releva un total de 3.600 
empresas, mediante cinco salidas a campo a lo largo del año. 
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Encuesta Ocupación Hotelera (eoh)

Esta encuesta fue iniciada en forma conjunta con el indec 
en al año 2001. A partir de 2002, la responsabilidad fue 
asumida exclusivamente por la Dirección General de Esta-
dística y Censos (dgeyc). Es un operativo mensual que tiene 
por objetivo conocer las características generales del sector 
en la Ciudad (establecimientos, cantidad de habitaciones y 
plazas disponibles, tarifa promedio por categoría, personal 
ocupado y origen de los viajeros). Se releva la totalidad de los 
hoteles de 3, 4 y 5 estrellas, los hoteles boutique y los apart 
hoteles, más una muestra representativa de hoteles de 1 y 2 
estrellas, hostels, residenciales y sindicales. 

Encuesta de Servicios Informáticos Mensual (esim)

Esta encuesta releva una muestra de aproximadamente 220 
empresas del sector. Los resultados obtenidos proveen infor-
mación para el cálculo del pgb.

Encuesta Industrial Mensual (eim)

La Encuesta Industrial Mensual (eim) forma parte de un 
programa de relevamiento mensual que esta Dirección rea-
liza conjuntamente con el indec cuyo objetivo es medir la 
actividad manufacturera de la Ciudad de Buenos Aires a 
partir de indicadores coyunturales. El operativo se inició en 
octubre de 2001. El universo está conformado por empresas 
industriales con locales productivos localizados en la Ciudad 
y que cuentan con personal ocupado superior a 10 personas. 
La muestra involucra un total de 640 unidades.

Encuesta de Indicadores Laborales (eil)

La eil es un relevamiento mensual que mide la evolución del 
empleo privado formal en las empresas localizadas en la Ciudad 
que ocupan a 10 o más personas. Se realiza en forma conjunta 
con el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.

Índice Insumos de la Construcción

El Índice de Insumos de la Construcción mide la evolución 
de un grupo seleccionado de insumos del sector construccio-
nes. Es un relevamiento mensual que alcanza a 350 comer-
cios proveedores del sector.

Relevamiento de Ejes Comerciales de la Ciudad 
de Buenos Aires

Con frecuencia mensual, se realiza el Relevamiento de Ejes 
Comerciales de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo objetivo 
es relevar información sobre la ocupación o vacancia de los 
locales ubicados en los principales nodos comerciales de la 
Ciudad, así como su actividad principal. Para ello, se con-
templaron 37 áreas, elegidas en función de su densidad co-
mercial, su ubicación geográfica y las actividades predomi-
nantes en ellas. Los datos recogidos permiten obtener una 
referencia importante respecto de la evolución del comercio 
en la metrópoli y de las disparidades que se producen entre 
las principales zonas de la urbe.

Centro de Documentación de la dgeyc

La sala de lectura se encuentra abierta para consultas presen-
ciales en el siguiente horario: lunes a viernes de 9 a 13 horas. 
Para concertar cita personal, los interesados podrán contactarse 
de las siguientes formas: 

1) Vía mail a: cdocumentacion_estadistica@buenosaires.gob.ar
2) Página Web: http://www.buenosaires.gob.ar
3) Telefónicamente al 4032-9147/9148 en el horairio de 9 a 15 horas. 

Selección de registros del catálogo de publicaciones

Fondo de Población de las Naciones Unidas
Estado Mundial de la Población, 2011.
Ubicación: H-157
AMÉRICA LATINA; POBLACIÓN; DEMOGRAFÍA.

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Santiago 
de Chile)
Observatorio Demográfico, Nº10, 2010.
Ubicación:  H-165
AMÉRICA LATINA; ANÁLISIS DEMOGRÁFICO; 
DATOS CENSALES; FECUNDIDAD; MORTALIDAD; 
PROYECCIONES DE POBLACIÓN; MIGRACIÓN.

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Santiago 
de Chile)
Notas de Población, Nº 92, 2011.
Ubicación: H-157
AMÉRICA LATINA; POBLACIÓN; DEMOGRAFÍA.
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Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Santiago 
de Chile)
Notas de Población, Nº 93, 2011.
Ubicación: H-157
AMÉRICA LATINA; POBLACIÓN; DEMOGRAFÍA.

Observación de la Maternidad (Buenos Aires)
Cuadernillo Estadístico de la Maternidad: procesamiento de 
datos de la Encuesta Permanente de Hogares, indec.
Ubicación: H-205
ARGENTINA; ESTADÍSTICA; MATERNIDAD; 
EMPLEO; DEMOGRAFÍA; CONDICIONES DE VIDA.

Argentina. Dirección Nacional de Población
Población, Nº 7, 2011.
Ubicación: H-177
ARGENTINA; DINÁMICA DE LA POBLACIÓN.

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(México)
Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos.
Ubicación: H-178
MÉXICO; ESTADÍSTICAS DEMOGRÁFICAS; 
GEOGRAFÍA; ESTADÍSTICAS ECONÓMICAS; 
URBANIZACIÓN; VIVIENDA; ECOLOGÍA; 
ELECCIONES; POLÍTICA INTERNACIONAL.

Paraguay. Dirección General de Estadística y Censos
Anuario Estadístico del Paraguay, 2009.
Ubicación: H-183
PARAGUAY; INDICADORES SOCIALES; 
INDICADORES ECONÓMICOS; CLIMA; 
POBLACIÓN; EDUCACIÓN; CULTURA; SALUD; 
SEGURIDAD SOCIAL; VIVIENDA; INDUSTRIA; 
COMERCIO; SERVICIOS PÚBLICOS; TRANSPORTE; 
TELECOMUNICACIONES.

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (Argentina)
Aportes Para el Desarrollo Humano en Argentina, 2011.
Ubicación: H-211
ARGENTINA; INFORMES; DESARROLLO HUMANO; 
INDICADORES DE DESARROLLO; DESIGUALDAD 
SOCIAL; MUJERES; VARONES.

Pontificia Universidad Católica Argentina
Barómetro de la Deuda Social Argentina, 2011.
Ubicación: H-214
ARGENTINA; CONDICIONES DE VIDA; 
DESARROLLO HUMANO; EMPLEO; POLITICA 
SOCIAL; SEGURIDAD SOCIAL; DESIGUALDAD 
SOCIAL.

9º Jornadas Nacionales de debate interdisciplinario en Salud y 
Población 2011 (Buenos Aires)
Derecho a la salud y protección social, Buenos Aires: Instituto 
de Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias 
Sociales, 2011.
Acceso electrónico: \\Srv01\biblioteca\397.zip
ARGENTINA; SALUD PÚBLICA; SALUD MENTAL; 
MORTALIDAD; SALUD REPRODUCTIVA; 
EPIDEMIOLOGÍA; CÁNCER; RELACIONES DE 
GÉNERO; HOSPITALES; EDUCACIÓN SEXUAL; 
ADOLESCENTES; MATERNIDAD; SIDA; POBREZA; 
ALIMENTACIÓN; ABORTO; DROGADICCIÓN; 
VIOLENCIA; DISCAPACIDAD; ACCESO A LA 
SALUD; EDUCACION SANITARIA; SEXUALIDAD; 
FERTILIDAD; MIGRACIÓN.

Oficina Nacional de Estadísticas (República Dominicana)
República Dominicana en Cifras. 
Ubicación: H-235
REPÚBLICA DOMINICANA; DISTRIBUCIÓN 
GEOGRÁFICA; ESTADÍSTICAS VITALES; PESCA; 
MINERÍA; INDUSTRIA; ENERGÍA; AGUA POTABLE; 
CONSTRUCCIÓN; COMERCIO; TURISMO; 
TRANSPORTE; COMUNICACIÓN; SISTEMA 
FINANCIERO; SEGUROS; CUENTAS NACIONALES; 
PRECIOS; COMERCIO EXTERIOR; VIVIENDA; 
EDUCACIÓN; SALUD; EMPLEO; SEGURIDAD 
SOCIAL; MUERTES VIOLENTAS; CULTURA; 
JUSTICIA; POLÍTICA; DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA; 
MEDIO AMBIENTE; POBLACIÓN; PRODUCCIÓN 
AGROPECUARIA.

Barcelona. Ayuntamiento
Barcelona en Cifras, 2011.
Ubicación: H-237
ESPAÑA; BARCELONA; EMPLEO; MERCADO 
INMOBILIARIO; COMERCIO EXTERIOR; CALIDAD 
DE VIDA; TURISMO; POBLACIÓN; ACTIVIDAD 
ECONÓMICA.

Sistema Statistico Nazionale. Istituto Nazionale di Statistica 
(Italia)
Anuario Statistico Italiano, 2010.
Ubicación: H-239
ITALIA; MEDIO AMBIENTE; DISTRIBUCIÓN 
GEOGRÁFICA; POBLACIÓN; SALUD; SEGURIDAD 
SOCIAL; JUSTICIA; CULTURA; EMPLEO; 
ELECCIONES; FAMILIA; INGRESO NACIONAL; 
AGRICULTURA; INDUSTRIA; CONSTRUCCIÓN; 
COMERCIO; COMERCIO EXTERIOR; TURISMO; 
TRANSPORTE; TELECOMUNICACIONES; MERCADO 
FINANCIERO; PRECIOS; INVESTIGACIÓN Y 
DESARROLLO; CENSOS.
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Argentina. Dirección de Estadística e Información de Salud; 
Programa Nacional de Estadísticas de Salud
Estadísticas vitales : información básica, en Estadísticas Vitales, 
Serie 5, nº 54.
Ubicación: H-37
ARGENTINA; PROVINCIAS; ESTADÍSTICAS DE 
SALUD; TASA DE NATALIDAD; MORTALIDAD; 
MORTALIDAD INFANTIL; MORTALIDAD MATERNA; 
CAUSAS DE MUERTE; TASA DE MORTALIDAD; 
DISTRIBUCIÓN POR EDAD Y SEXO; MORTALIDAD 
FETAL; DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.

Programa Nacional de Lucha contra los Retrovirus del 
Humano, sida y ets (Argentina)
Boletín Sobre el Sida en la Argentina, Nº 28, 2011.
Ubicación: H-46
ARGENTINA; ENFERMEDADES DE TRANSMISIÓN 
SEXUAL; SIDA; DISTRIBUCIÓN POR EDAD.

Binstock, Georgina P. y Joice Melo Vieira (comps.)
Nupcialidad y familia en la América Latina actual, Río de 
Janeiro, alap, 2011.
Acceso electrónico: 426.pdf
AMÉRICA LATINA; ARGENTINA; BRASIL; CHILE; 
URUGUAY; MATRIMONIO; FAMILIA; MUJERES; 
REPRODUCCIÓN; HOGAR; JEFE DEL HOGAR.

Universidad Nacional de Lanús
Salud Colectiva, Nº 3, 2011.
Ubicación: H-49
ARGENTINA; AMÉRICA LATINA; SALUD; SALUD 
PÚBLICA; EDUCACIÓN SANITARIA; HIGIENE; 
INVESTIGACIÓN MÉDICA; INVESTIGACIÓN 
SOCIAL; CALIDAD DE LA VIDA.

Bertranou, Fabio y Evelyn Vezza.
Un nexo por construir: jóvenes y trabajo decente en 
Argentina: radiografía del mercado de trabajo y las principales 
intervenciones, Buenos Aires, oit, 2011.
Ubicación: 07.02.00/Bertr548nex
ARGENTINA; TRABAJO; MERCADO DEL TRABAJO; 
FORMACION PROFESIONAL; POLITICA DE EMPLEO; 
ADOLESCENTES; TRABAJADORES JÓVENES; 
PROGRAMAS DE CAPACITACIÓN; JÓVENES.

Argentina. Ministerio de Salud; unicef
Situación de los niños, niñas y adolescentes con vih: un 
diagnóstico colectivo del estado de la respuesta en los servicios 
de salud, Buenos Aires, Ministerio de Salud, unicef, 2011.
Ubicación: 11.01.01/Argenti691sit
ARGENTINA; SIDA; EPIDEMIOLOGÍA; NIÑAS; 
NIÑOS; ADOLESCENTES; SALUD PÚBLICA.

Argentina. Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social
Trabajo, ocupación y empleo : la complejidad del empleo, 
la protección social y las relaciones laborales, Buenos Aires, 
mteyss, 2011.
Ubicación: 07.02.00/Argenti691tra
ARGENTINA; BRASIL; MERCADO DEL TRABAJO; 
DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL; 
DESIGUALDAD ECONÓMICA; POLÍTICA 
ECONÓMICA; PROGRAMAS DE DESARROLLO; 
INGRESO; ASIGNACIONES FAMILIARES; CRISIS; 
COMPETITIVIDAD; TRABAJO FEMENINO; 
SINDICATOS.

Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados de la 
Población (México, D.F.)
Papeles de Población, Nº 68, 2011.
Ubicación: H-161
AMÉRICA LATINA; ANÁLISIS DEMOGRÁFICO; 
POBLACIÓN.

Novick, Marta y Soledad Villafañe (eds.)
Distribución del ingreso: enfoques y políticas públicas desde el 
sur, Buenos Aires, Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social, Programa Naciones Unidas para el Desarrollo, 2011.
Ubicación: 08.04.01/Novi943dis
ARGENTINA; BRASIL; URUGUAY; CHILE; MÉXICO; 
CHINA; INDIA; AMÉRICA LATINA; DISTRIBUCIÓN 
DEL INGRESO; POLÍTICA DE DESARROLLO; 
POBREZA; DESIGUALDAD ECONÓMICA; 
DESIGUALDAD SOCIAL; PAÍSES EN DESARROLLO; 
SALARIOS; SISTEMAS DE JUBILACIÓN.

Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Santiago de Chile); Centro
Latinoamericano de Demografía (Santiago de Chile); unicef 
(Nueva York)
Pobreza infantil en América Latina y el Caribe, Santiago de 
Chile, cepal, 2010.
Acceso electrónico: 434.pdf
AMÉRICA LATINA; CARIBE; NIÑAS; NIÑOS; 
POBREZA; DERECHOS DEL NINO; METODOLOGÍA; 
INGRESO; NECESIDADES BÁSICAS; DISTRIBUCIÓN 
DE LA POBLACIÓN; INDIGENCIA.

unicef (Nueva York) 
Estado de la Infancia en América Latina y el Caribe 2012.
Ubicación: H-221
POBLACIÓN MUNDIAL; INFANCIA; ADOLESCENTES; 
POBREZA; SIDA; EMPOBRECIMIENTO; 
CONDICIONES DE VIDA; AYUDA AL DESARROLLO; 
PAISES EN DESARROLLO.
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Cecchini, Simone y Rodrigo Martínez
Protección social inclusiva en América Latina: una mirada 
integral, un enfoque de derechos, Santiago de Chile, cepal, 2011.
Acceso electrónico: 433.pdf
AMÉRICA LATINA; POBREZA; PROGRAMAS DE 
DESARROLLO; DESARROLLO ECONÓMICO 
Y SOCIAL; DESIGUALDAD ECONÓMICA; 
DESIGUALDAD SOCIAL.

El Colegio de México (México D.F.)
Estudios Demográficos y Urbanos, Nº 78, 2011 México, D.F., 
colmex, 2011.
Ubicación: H-172
MéXICO, D.F.; CIUDADES; URBANIZACIÓN; ANÁLISIS 
DEMOGRÁFICO; MOVILIDAD GEOGRÁFICA.
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Victoria Mazzeo (2011), Festejo del 25 de mayo. 
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Signos Convencionales

* Dato provisorio.
- Dato igual a cero absoluto.
0 o 0,0 Dato igual a cero por redondeo de cifra positiva.
-0 Dato igual a cero por redondeo de cifra negativa.
… Dato no disponible a la fecha de presentación de resultados de la publicación.
.. Dato no significativo estadísticamente con un coeficiente de variación mayor al 30%.
. Dato no existente.
00 Dato estimado con coeficiente de variación mayor al 10%.
/// Dato que no corresponde presentar debido a la naturaleza de las cosas o del cálculo.
s Dato confidencial por aplicación de las reglas del secreto estadístico.
e Dato estimado.
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Tabla 1 Nacimientos por Circunscripción Electoral. Ciudad de Buenos Aires. Años 2004/2010

ce 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 44.019 43.064 43.582 42.183 45.122 43.584 44.347
1 1.696 1.621 1.714 1.603 1.664 1.642 1.699
2 1.632 1.640 1.666 1.623 1.867 1.884 1.954
3 1.143 1.075 1.109 1.084 1.104 1.049 1.078
4 1.082 1.121 1.069 1.010 1.127 1.084 1.109
5 2.356 2.398 2.288 2.269 2.331 2.256 2.339
6 1.740 1.639 1.619 1.559 1.634 1.518 1.582
7 1.757 1.710 1.730 1.573 1.680 1.551 1.652
8 900 889 916 820 920 868 832
9 1.550 1.460 1.512 1.407 1.456 1.434 1.467

10 665 697 614 624 660 604 545
11 716 721 666 640 672 676 647
12 770 780 768 720 755 665 704
13 814 817 779 768 748 723 710
14 523 484 472 453 484 403 419
15 1.606 1.548 1.579 1.522 1.577 1.467 1.595
16 1.827 1.854 1.808 1.716 1.900 1.758 1.849
17 2.636 2.459 2.481 2.300 2.348 2.229 2.314
18 2.403 2.238 2.227 1.997 2.164 2.162 2.112
19 2.030 1.863 1.763 1.734 1.775 1.684 1.742
20 1.062 1.169 1.148 1.229 1.412 1.416 1.401
21 1.786 1.727 1.785 1.762 1.930 1.793 1.852
22 3.465 3.465 3.803 4.048 4.628 4.785 4.365
23 2.606 2.682 3.065 3.072 3.100 3.133 3.281
24 1.290 1.314 1.321 1.292 1.341 1.284 1.367
25 1.308 1.221 1.221 1.182 1.306 1.131 1.192
26 1.652 1.669 1.586 1.493 1.607 1.456 1.509
27 1.249 1.137 1.214 1.089 1.249 1.246 1.294
28 1.756 1.667 1.659 1.594 1.683 1.683 1.737

Nota 1: Por Resolución 1507/08 (B.O. 31.554) las Cirscunscripciones Electorales modificaron sus circuitos para coincidir con las comunas. No 
obstante, la información estadística se actualiza respetando la antigua división a los efectos de permitir la comparabilidad territorial histórica.
Nota 2: Se han distribuido los casos de Circunscripción Electoral ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 2  Nacimientos por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Años 2006/2010

Comuna 2006 2007 2008 2009 2010

Total 43.582 42.183 45.122 43.584 44.347
1 3.217 3.261 3.498 3.250 3.322
2 1.844 1.820 1.787 1.750 1.782
3 3.019 2.859 3.081 2.956 2.862
4 4.807 4.665 5.126 5.199 5.381
5 2.507 2.296 2.425 2.308 2.466
6 2.367 2.247 2.348 2.208 2.200
7 3.050 3.033 3.070 2.958 3.091
8 3.722 3.952 4.461 4.612 4.245
9 2.790 2.728 2.913 2.745 2.851
10 2.412 2.300 2.404 2.354 2.399
11 2.499 2.350 2.568 2.249 2.386
12 2.559 2.383 2.648 2.619 2.756
13 3.236 3.027 3.242 3.038 3.083
14 3.038 2.783 2.930 2.861 2.918
15 2.515 2.479 2.621 2.477 2.605

Nota: Se han distribuido los casos de comuna ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 3 Defunciones totales por Circunscripción Electoral. Ciudad de Buenos Aires. Años  2004/2010 

ce 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 32.613 31.792 30.751 32.164 29.826 29.112 30.536
1 1.290 1.187 1.224 1.291 1.043 1.104 1.209
2 838 908 846 920 814 745 837
3 809 866 813 852 769 799 809
4 569 558 529 524 520 537 498
5 2.123 2.003 1.954 2.095 1.868 1.842 1.954
6 1.506 1.433 1.376 1.518 1.377 1.237 1.333
7 1.573 1.496 1.453 1.503 1.382 1.321 1.357
8 737 698 656 702 678 639 618
9 962 1.024 961 974 894 843 849

10 502 535 502 525 516 487 527
11 505 537 517 499 495 443 505
12 639 596 593 550 499 541 552
13 586 604 547 574 498 532 514
14 423 438 385 397 384 384 410
15 1.318 1.272 1.187 1.250 1.223 1.150 1.229
16 1.348 1.200 1.168 1.275 1.213 1.153 1.277
17 1.825 1.772 1.806 1.812 1.780 1.656 1.795
18 1.798 1.769 1.648 1.653 1.668 1.568 1.632
19 1.740 1.676 1.684 1.721 1.651 1.617 1.697
20 787 736 735 750 716 680 674
21 1.558 1.514 1.516 1.567 1.376 1.442 1.537
22 1.527 1.417 1.358 1.563 1.417 1.433 1.481
23 1.360 1.343 1.275 1.331 1.299 1.230 1.263
24 1.139 1.157 1.115 1.164 1.083 1.051 1.093
25 1.221 1.285 1.225 1.327 1.172 1.099 1.169
26 1.369 1.329 1.315 1.447 1.300 1.355 1.312
27 1.167 1.094 1.069 1.050 961 1.016 1.108
28 1.394 1.346 1.294 1.330 1.230 1.208 1.297

Nota 1: Por Resolución 1507/08 (B.O. 31.554) las Cirscunscripciones Electorales modificaron sus circuitos para coincidir con las comunas. No 
obstante, la información estadística se actualiza respetando la antigua división a los efectos de permitir la comparabilidad territorial histórica.
Nota 2: Se han distribuido los casos de Circunscripción Electoral ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 4  Defunciones totales por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Años 2006/2010

Comuna 2006 2007 2008 2009 2010

Total 30.751 32.164 29.826 29.112 30.536
1 2.195 2.231 2.036 2.087 2.104
2 1.805 1.828 1.749 1.702 1.792
3 2.099 2.174 2.124 1.934 2.038
4 2.312 2.398 2.258 2.190 2.272
5 2.013 2.118 1.950 1.877 1.876
6 1.946 2.039 1.795 1.783 1.871
7 2.304 2.454 2.249 2.123 2.281
8 1.391 1.573 1.454 1.459 1.485
9 1.990 2.117 1.838 1.904 2.046
10 1.917 2.032 1.719 1.751 1.866
11 2.175 2.337 2.142 2.120 2.152
12 2.116 2.152 1.963 2.004 2.178
13 2.294 2.371 2.276 2.165 2.402
14 2.174 2.160 2.213 2.121 2.138
15 2.020 2.180 2.060 1.892 2.035

Nota: Se han distribuido los casos de comuna ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.



94       Población de Buenos Aires

Tablas

Tabla 5 Defunciones de menores de un año por Circunscripción Electoral. Ciudad de Buenos Aires.  
 Años 2004/2010

ce 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 375 337 343 334 328 362 298
1 20 7 11 11 13 16 14
2 14 22 21 21 19 20 24
3 9 6 11 9 8 16 10
4 14 8 14 10 9 8 8
5 26 17 13 15 10 17 13
6 15 7 15 10 12 11 5
7 10 11 15 8 10 12 7
8 12 4 5 6 7 7 5
9 13 11 14 13 8 9 6
10 5 5 9 5 4 2 1
11 6 6 3 1 3 1 4
12 5 5 2 2 8 3 13
13 7 7 6 9 7 6 8
14 5 4 9 4 4 6 4
15 11 13 12 8 9 11 8
16 10 9 14 6 7 12 3
17 16 11 17 17 13 13 15
18 14 16 12 14 12 12 14
19 16 12 16 12 7 8 13
20 11 6 8 14 6 8 4
21 11 23 12 11 11 21 13
22 56 39 42 50 58 61 34
23 30 32 24 29 43 33 31
24 7 10 7 6 4 12 10
25 9 11 4 10 12 5 6
26 6 14 11 15 7 12 8
27 12 3 8 8 5 3 11
28 5 18 8 10 12 17 6

Nota 1: Por Resolución 1507/08 (B.O. 31.554) las Cirscunscripciones Electorales modificaron sus circuitos para coincidir con las comunas. No 
obstante, la información estadística se actualiza respetando la antigua división a los efectos de permitir la comparabilidad territorial histórica.
Nota 2: Se han distribuido los casos de Circunscripción Electoral ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 6  Defunciones de menores de un año por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Años 2006/2010

Comuna 2006 2007 2008 2009 2010

Total 343 334 328 362 298
1 30 33 28 29 33
2 14 12 9 9 12
3 27 20 18 16 14
4 48 53 51 55 53
5 21 18 19 18 9
6 18 13 15 13 7
7 25 18 19 22 24
8 38 44 54 59 33
9 24 21 24 31 23
10 11 17 17 22 18
11 10 18 15 16 13
12 15 16 14 18 18
13 23 14 14 18 7
14 19 22 19 15 20
15 20 15 12 21 14

Nota: Se han distribuido los casos de comuna ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 7 Defunciones fetales por Circunscripción Electoral. Ciudad de Buenos Aires. Años 2004/2010

ce 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 181 186 177 186 197 264 283
1 7 8 10 11 5 9 9
2 9 9 7 9 17 19 48
3 11 3 2 6 8 6 6
4 7 3 12 7 6 14 10
5 10 6 7 6 10 14 10
6 3 6 4 6 6 11 8
7 5 4 4 5 10 11 6
8 3 3 3 1 4 8 4
9 4 7 7 4 12 9 7
10 2 3 2 4 2 2 7
11 3 4 3 3 2 3 2
12 4 5 5 6 - 4 1
13 4 4 1 - 2 2 4
14 4 5 2 3 2 2 3
15 3 5 6 8 4 15 11
16 6 5 2 3 8 8 8
17 8 6 1 8 6 9 8
18 7 8 8 3 5 11 9
19 7 3 7 8 2 8 5
20 5 7 3 8 8 4 10
21 5 9 10 4 4 6 10
22 16 30 27 28 19 36 32
23 21 21 14 21 17 26 29
24 3 2 4 4 10 8 3
25 5 3 3 3 8 1 10
26 12 6 8 6 5 9 14
27 1 5 5 6 9 4 -
28 6 6 10 5 6 5 9

Nota 1: Por Resolución 1507/08 (B.O. 31.554) las Cirscunscripciones Electorales modificaron sus circuitos para coincidir con las comunas. No 
obstante, la información estadística se actualiza respetando la antigua división a los efectos de permitir la comparabilidad territorial histórica.
Nota 2: Se han distribuido los casos de Circunscripción Electoral ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 8  Defunciones fetales por comuna. Ciudad de Buenos Aires. Año 2006/2010

Comuna 2006 2007 2008 2009 2010

Total 177 186 197 264 283
1 11 19 14 16 17
2 7 8 2 8 6
3 15 12 14 18 16
4 26 34 36 48 85
5 5 3 14 15 9
6 5 9 10 20 15
7 12 13 15 18 15
8 28 27 17 35 27
9 16 10 10 14 21
10 8 8 12 11 11
11 12 10 13 9 18
12 13 13 14 8 9
13 5 4 11 12 12
14 8 8 7 15 9
15 6 8 8 17 13

Nota: Se han distribuido los casos de comuna ignorada.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 9 Proyección de la población por sexo y grupo de edad. Ciudad de Buenos Aires. Año 2011

Grupo de Edad Total Varón Mujer

Total 3.065.461 1.419.656 1.645.805
0-4 198.034 100.819 97.215
5-9 206.793 105.256 101.537

10-14 181.959 92.215 89.744
15-19 180.099 89.907 90.192
20-24 197.196 96.024 101.172
25-29 228.601 108.761 119.840
30-34 253.750 121.467 132.283
35-39 234.603 113.628 120.975
40-44 200.590 98.980 101.610
45-49 182.914 88.415 94.499
50-54 174.455 81.995 92.460
55-59 166.592 76.014 90.578
60-64 154.911 67.475 87.436
65-69 139.850 57.214 82.636
70-74 118.168 44.709 73.459
75-79 99.840 35.394 64.446
80 y + 147.106 41.383 105.723

Fuente: indec, Análisis Demográfico, nº 31, 2005.
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